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POBLACION y RAZA EN HISPANOAMERICA * 
El tema que se plantea en las páginas siguientes es la 
evolución, s1ntesis y proyección del futuro de la raza hispa-
noamericana en el Nuevo Mundo. Problema éste que venimos 
considerando de importancia capital desde hace varios afios, 
no porque de acuerdo con recientes ideolog1as queramos dar 
una preponderancia biológica y material al futuro del hom-
bre en los distintos suelos o escenarios donde ha de des-
arrollar su actividad en los próximos siglos, sino por el 
interés que tiene, a la vista de la experiencia vivida, y de 
la información que la historia nos suministra, estudiar, y 
procurar prever, cuál será el futuro del hombre en las nue-
vas tierras, cuyo conocimiento e ingreso en la historia occi-
dental tuvo lugar al advenimiento de la Edad Moderna. 
No pretendemos con ello plantear una tesis racista, tan 
desacreditada hoy en un mundo que, sin embargo, sigue 
apoyando sus postuladOS en unos prejuicios raciales que 
atlrma deplorar. No es tampoco mi propósito, con un tecni-
cismo más al dia, hablar de procesos de transculturación, 
palabra compuesta, y más reciente, que para algunos ha 
servido como expresión del sentido meramente biológico y 
material que tiene el estudio de la evolución y s1ntesis racial. 
Vamos por ello a un planteamiento dificil, aventurado, 
pero sobre el que es importante pensar. ¿Cuál es el futuro 
de esa raza en Hispanoamérica? ¿Qué caracteristicas ra-
ciales nos ofrece el Nuevo Mundo en el porvenir? Y aqu1 
quiero sefialar como base de nuestro estudio y considera-
ción el campo geográflco y humano que brinda la América 
• El texto de .. te trabajo tue el dl.curlO de In.r .. o elel autor f'n 111 Real ACBelemla 
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hispana, los territorios que se extienden al sur del Río 
Grande del Norte. La complejidad racial americana la so-
metió el espailol del siglo XVI a un proceso de síntesis me-
diante el mestizaje. Y éste ha de ser el común denominador 
que informará el futuro de la raza hispanoamericana. Sa-
bemos que ésta es una materia polémica y discutida, en la 
que todos o casi todos los que participan, o han participado, 
expresan un punto de vista manifiestamente beligerante o 
aprior1stlco. 
Pero no por ello se han de eludir los intentos, y el es-
fuerz.o para alcanzar una solución satisfactoria, que logre 
aproximarse a la verdad. 
El planteamiento racial en Hispanoamérica no ha de 
ser producto de ensayos, ni de elucubraciones teóricas ni 
lntelectivas. Ha de responder necesariamente a un recono-
cimiento real y objetivo de hechos y de situaciones existen-
tes. No hemos de pretender plantear ese futuro de la po-
blación hispanoamericana como más agrade a nuestros 
postulados ideológicos, politicos o históricos, sino como más 
se atempere a lo que la realidad ha de ofrecer en el futuro. 
y ello, no porque quepa pensar que nuestros pronósticos 
tienen que acertar necesariamente, sino porque hemos de 
formularlos en aras de la máxima perspectiva de probabl-
l1dad. A estos resultados, como más adelante veremos, hemos 
llegado por un proceso intelectual de estudio, de análisis 
de la situación pasada y presente, y de previsión y probabi-
l1dad de futuro. 
La raza hispanoamericana está en proceso de real1za-
ción desde que tuvo lugar el primer cruce de espailol e 
india. Es un proceso biológico continuo, pero es al mismo 
tiempo, y quizás con mayor énfasis e interés, un proceso 
de integración espiritual. No vamos aquí a explicar o a ima-
ginar las causas de necesaria convivencia, mezcla e inte-
gración de espailoles e indigenas. Suficiente número de 
autores nos explican, con todo lUjo de detalles y pormenores, 
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la razón, forma y caracteristicas de las uniones de espaftoles 
e indias, descendiendo a veces a un anecdotario tan variado 
como innecesario. El hecho a considerar es que no existió 
discriminación racial, o repugnancia a la mezcla de razas 
de colonizadores y aborígenes. No es objeción a ello, la exis-
tencia de «reducciones) de indios, con un sentido discri-
minador y segregacionista que algunos seftalan. El espafíol 
del siglo XVI que fue a. América no era racista. Los hechos 
y las consecuencias lo han probado. Y no lo era aunque 
estuvieran recién expulsados los judíos. Marafíón 1 dice que 
lo que se buscó en la expulsión fue «la unidad religiosa), 
«aspiración necesaria y legitima de los reyes espafíoles) que 
da realizaron con respeto intachable del problema raciab. 
Igual habia ocurrido en la guerra contra el Islam. Los largos 
siglos de lucha irreductible no se hicieron «en nombre de 
la raza, sino en el de la religión). Y he hecho esta cita, 
porque qUizás ninguno de los autores que he visto. tenga 
una impresión más directa, real y exacta de este problema 
que don Gregario. El sefíala con claridad precisa «nuestra 
generosa visión étnica), que se «entregó sin reservas de 
ningún orden al mestizaje), dando «todas las pOSibilidades 
de dignidad y eficacia social al mestizo), «a sabiendas de 
que por eXigencia inexcusable de la Biologia, habria de ser, 
desde la primera generación, el competidor y, a la larga, 
el vencedor de los espaftoles). Pero, como decimos, al espaftol 
no le arredra el problema del mestizaje, cuando él en su 
actual estructura étnica presenta. caracteres de indudable 
complejidad y mezcla. El espaftol actual y el que descubrió 
el Nuevo Mundo son el resultado de comprobadas s1ntesis 
étnicas y culturales. Es muy dificil ahora hacer una enu-
meración exhaustiva de los ingredientes que han contri-
buido a formar nuestro tipo racial. Pero yo no debo omitir 
aqu1, independientemente de los distintos tipo proto y pre-
1 Mal'atlón, Gr.lorlo: Prólogo a Loa 11IeaH~OB dI! Amllrtcu. de J08é Pérez de Barrada •• 
Madrid. 1048. pAga. Xl, XII, XIII. 
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históricos, la presencia en nuestra composición étnica actual 
de los factores celtas, ibéricos, mediterráneos de distinta 
clase y origen, romano, alpino, nórdico, indio, árabe, etc. 
Si no fuera porque a los franceses les ocurre algo parecido. 
e igual a los demás pueblos mediterráneos, diríamos que 
pocas razas se han visto sometidas a mayor número de mez-
clas o renovaciones en su compOSición sanguinea. Pero esto, 
lo aftrmamos sólo para denotar que en la mentalidad del 
espaftol la mezcla racial no es un hecho nuevo ni insólito, 
sino que él ha dado origen a su propia composición y «sta-
tus, .. Es por esta razón por lo que no debe sorprender, ser 
él mismo uno de los compQnentes o factores de la nueva 
raza americana en la que el indio, al decir de Vasconcelos 2 
es el puente de unión con el europeo, o más precisamente 
dicho, con el espaftol recién desembarcado. 
y al hacer estas consideraciones, conviene dejar bien 
sentado que lo que nunca ha tenido el espafíol es una con-
cepción racista. Ante todo porque es un concepto que no va 
con nuestra idiosincrasia y nuestra mentalidad. Cuando el 
conde de BoulainvUl1ers proclamó los postulados del racis-
mo en 1727, estaba en pleno desarrollo el proceso de inte-
gración mestiza, que habia de ser uno de los elementos de-
cisivos de la emancipación americana. El planteamiento 
llevaba aparejado un sentido de exaltación de la nobleza 
francesa, descendiente en su pureza racial y aria de los 
francos, frente al poder absoluto del monarca y el someti-
miento de la otra raza vencida que era el pueblo. 3 En deft-
nitiva estaba ya formulada la teoria del «derecho del más 
fuerte" con todo el riesgo pragmático que ello lleva implicito. 
Otro francés, el conde de Gobtneau,4 descendiente de nobles 
la ValeODCelo., JOI': Lo Ro_o 06''''.170, Bueno. Aire., 1948. pl.¡a. HI-17. 
a BeD8dlct. Ruth: Ruo: O"tIOiCI " PolWea, Fondo d, Cultura Económica. M'xlco, 
19U. Apud. P'res d, Barrada., Jo.6: Lo. ",e.'''o, de A",lIrieo. Madrlll, 1948, pill. 4-6. 
• OObllleau, cOllde d,: ••• 0. ",r l'iMllolit. de. raCt8 I¡"","in68. Parl.. 193.1, 
6.' .dloI6n. Apud. P'r,. de Barrada_, ob. cit.. pAl(. 6. 
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normandos, diplomático, poeta, escultor, y amigo personal 
de Wagner, pUblicaba a mediados del siglo XIX un Ensayo 
sobre la desigualdad (le las Razas Humanas, en el que estaba 
el germen de todas las teor1as sobre la supremacía racial de 
los arios, que tan desdichadas consecuencias tuvieron para 
Francia y para toda Europa en la primera mitad de este 
siglo. Pero a toda esta corriente ideológica y racial estuvo 
siempre ajena Espafta. Y 10 estuvo por ideOlogía y por men-
talidad. El instaurar el 12 de octubre como Dia de la Raza I 
-denominación ésta que ha pasado de moda insensible-
mente, porque no se aviene en susigniftcado de exaltación 
a nuestra concepción racial-, tenia sin embargo un más 
marcado carácter espiritual y cultural que biológico. Nuestro 
común denominador en el Nuevo Mundo ha sido más la len-
gua, veh1culo del pensamiento, que la raza, veh1culo de la 
biolog1a. El blanco, al decir de Vasconcelos,16 tiene una cul-
tura emigradora. Ya hemos dicho, siguiendo sus Ideas, que 
el indio fue el puente para la nueva raza hispanoamericana. 
Esta es la primera consideración que hacemos sobre la gran 
sin tesis étnica que aparece en América. 
Las clases sociales en Hispanoamérica 
La distribución de las clases sociales en Hispanoamé-
rica 7 presenta un triple aspecto social, económico y étnico. 
11 lbld.. ~... X-XI. Xarallón, Gre,Orlo: Ob. cit., ~... X-XI. 
6 Va.conoelo.. Jo.6: Lo Bo.o Cd.mMlo, Buen<NI Aire., 11148, pir" 16-17. 
7 Ba.adrl, Jorre: La Mu'.U"d. lo m,,1H4 11 ~, Campo e" lo HlatorllJ d61 Porta. 
LIma. 1947, p".. 211-87. 
DIlVI., Alexander V.: 111 sll1lo de oro de la Nueua lI,poflo ("/110 XVIIIJ, México, 1\14", 
páGI. 1111-182. 
Malero Ferru.on, J.: 111 eq"mbrlo rao'ol e'll Am6r'oa LaUna. Buenos Alrell. 1\16.1. 
pAII. 36. 
BarOn Ca.tro, Rodollo: La poblac'dn 60 111 Saluador. B'8tud'o acerco d!! NU Uf.:nCII1Jol-
v¡mit'lIto desde la 6poca preh'8J1dn'ca I~08tCJ nUlllltr08 a'a., Madrid. 1942. pAilS. 1)24-1)27 
P6rez de Barrada., Jo.6: Ob. cit., piS" 173 y 196. 
Mllrner. Masnu.: Lo poUlica de ItlJl1rlJ/1oc'dll 11 el me"tuCJJe en la Au4le'll0'a de Gua-
temala, "Revllta de Indias", n11ms. 91)-96. MadrId. enero-junio 19U, piS. 136. 
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Lo social, lo económico y lo racial están íntimamente unidos 
en el Nuevo Mundo. Por ello existen corrientes ideológicas, 
generalmente vinculadas a los partidos que preconizan el 
irredentismo racial del indígena. Se ha dicho que el proble-
ma de su elevación económica va in timamen te unido a una 
mejora cultural, que determinará a su vez un mejoramiento 
social. 
La división socio-racial americana es simple, y al propio 
tiempo clara y permanente. No se debió en modo alguno a 
un planteamiento legal o politico. Fue la consecuencia na-
tural de los hechos, de los ingredientes o factores étnicos, 
de la mezcla o cruce que eptre los mismos tenia lugar. En 
primer lugar los blancos divididos a su vez en dos clases: los 
espa1foles o europeos nacidos en la peninsula y que recibian 
los apelativos de peninsulares, gachupines o chapetones. 
Espan.oles también y blancos de raza eran los hijos de los 
peninsulares. Se les denominaba criollos o americanos, y 
aunque más mermados en sus derechos y atribuciones que 
los peninsulares, no diferian de aquéllos en raza ni color. 
Ambos formaban lo que en las Leyes de Indias se llamaba 
da repÚblica de los espan.oles,. 
«La república de los indios' estaba integrada por la po-
blación indigena, que en virtud de la pol1t1ca proteccionista 
vivían separados en las «reducciones,. Constituían la pobla-
ción aborigen del Nuevo Mundo, y estaban divididos en no-
bles y pueblo, sobre todo en los grandes imperios azteca, 
maya, chibcha e inca, donde habia una compleja estruc-
turación social antes de la llegada de los espaftoles. 
Del cruce o mezcla de espaftoles e indios nacen los mes-
tizos, la primera generación puente de espaftoles y ameri-
canos. Ellos van a constituir en una progreSión visible y 
Prado. Javier: :..todo Bocl/ll del Pe~ 4t1Tante 1/1 domlnlJCMn orvallo/a. ( Bstudlo 
H"'dlico BooloI6gtco). Tomo l. Lima. 11141. pA ... 1111-186. 
AlamAn. Lueae: HletorIIJ de JI~#DIco eJe.d. 101 prlmeTOS movlmientor que prepararon 
8t1 1*'''''''''0'11 en el 0110 de 1808 ruut/l la IIpoco pre'8nte. México. 1849. tomo t. 
capitulo l. 
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constante, la fusión de los ingredientes étnicos primitivos, 
blancos y aborígenes, y van a ir en aumento permanente, 
mientras ven desaparecer o disminuir la proporción de los 
dos factores que les originan. 
otra clase social y étnica es la de los negros. Importa-
dos de Africa, constituyeron la mano de obra que habia de 
sustituir a la población aborigen en los duros trabajos que 
determinaba la esclavitud. Es la clase social peor considera-
da, y por ser inmigrante, por las condiciones climatOlógicas 
y sociológicas, tuvo como área de distribución principal las 
Antillas, los pueblOS costeros del Caribe, y sobre todo Vene-
zuela, la costa de Colombia y Brasil. 
AlIado de ellos existían los mulatos, producto del cruce 
de blancos y negros. No estaban directamente vinculados 
a la condición de esclavos, pero no gozaron de predicamento 
social, salvo en algunos lugares de las Antillas. 
Finalmente los pardos o zambos, producto del cruce de 
indios y negros, y que fue entre las castas, probablemente, 
el estrato social de peor consideración. 
Distribución de la población 
Dificil es esbozar la distribución racial y la proporcio-
nalidad de los distintos tipos raciales que hemos señalado. 
Las informaciones que nos suministran los autores no son 
naturalmente categóricas, y además se prestan a sustan-
ciales contradicciones. La primera cuestión que es necesario 
poner en tela de jUicio es el volumen de población, cuya cifra 
exacta. o siquiera aproximada, es dificil de establecer, y 
mucho más la proporción en orden a la compOSición racial. 
Por un lado tenemos las informaciones referentes a las 
pOblaciones de los distintos territorios durante la Edad 
Moderna. Los elementos de investigación de que disponemos 
para formular conclusiones se basan en informaciones o 
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estadísticas imprecisas e incompletas a todas luces. Dejemos 
de lado el posible partidismo que ha inspirado a algunos 
autores. Sólo la parquedad de datos y la parcialidad de los 
mismos hacen totalmente aventurado su utilización para 
formular conclusiones definitivas. 
No obstante, los investigadores Cook, Simpson y Borah 8 
han formulado teor1as sobre la disminución de la población 
indígena en el primer siglo de la colonización, que han al-
terado la tranqullidad científica de varios congresos de 
especialistas, provocando la refutación de algunos cientí-
ficos como Rosenblat. entre otros. A título de ejemplo, para 
el antiguo Anáhuac, Borah y Cook presentaron en 1960 en 
el Congreso de Ciencias Históricas de Estocolmo unos censos 
y estadísticas de la población de México Central, que esta-
blecían una disminución de la población indígena de veinti-
cinco millones en 1519-1521 a un millón setenta y cinco mil 
en 1605. En ochenta y cinco afios la pOblación ind1gena de 
México Central pasó de veinticinco mmones a un millón. 
Los propios autores aftaden que «la catástrofe demográfica 
SUbsiguiente a la Conquista de México puede calificarse 
como una de las peores en la historia de la humanidad». 
Todo ello, independientemente de otros propósitos o con-
secuencias que el lector más desapasionado tiene necesaria-
mente que obtener, nos lleva, como dice Rosenblat, a pensar 
que la pOblación indígena americana era una población de 
cmirame y no me toques,. Un mundo csobresaturado) y «en 
sobrefusión) que se desmoronó con la sola presencia de los 
europeos. «La historia de la conquista de la Espaftola, y 
aún más de la Conquista de México, muestran por el con-
trario una población ind1gena con plena vitalidad,. Si damos 
por buena la existencia de 25.200.000 indios en México Cen-
tral, más poblado que cualquier nación europea contem-
8 Roa.nblat, Angel: Lo pObIClO&d" de A.m4rtcll 11ft t~9'. V'eJoa 11 Nuellos Cdlc"lo." 
El Collllo di :aUxlco. 11187. pAP. 16-36 '1 18-81. 
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poránea, «la empresa de Hernán Cortés, lanzándose con 
500 hombres a conquistar ese inmenso mundo, se convierte 
en una hazafia sobrehumana, sin igual en la historia del 
mundo:.. SI 
Este mismo autor 10 formuló en 1935 un cálculo sobre 
la población americana, que «aspira, sin fanatismo, a ser 
un solo in dice relativo, de vaga aproximación, lo cua.l me 
parece por lo demás lo único factible:.. El mismo, con gran 
sentido común e indudable sentido de la. realidad, afirma 
que le gUiaba a ello «un criterio de verosimilitud o de ra-
zonable probabilidad, y no creo, aún hoy, Que pueda caber 
otro. La utilización de fórmulas matemáticas, que algunos 
consideran lo único cient1fico, habr1a dado a mi trabajo 
-dice- una apariencia de precisión engaf'íosa que siempre 
he querido evitar:.. La gran sensatez de este párrafo, cons-
ciente de las propias limitaciones de investigación y formu-
lación cient1fica, nos ofrece una garant1a para su autor. 
Cualquiera que conozca las dificultades, imperfecciones téc-
nicas, parcialidad e imprecisión de los datos, inmensas y 
desconocidas lagunas, con que se tropieza para conocer los 
censos de población, empadronamientos, relaciones de tri-
butarios, etc. tiene que mantener una acentuada reserva 
para considerar las cifras que nos ofrecen los profesores 
norteamericanos, máxime si como ellos mismos afirman, 
parten de cálculos basados en fórmulas matemáticas, cri-
terios intuitivos, abscisas y ordenadas, y sistemas logaritmi-
COSo Las estad1sticas y cálculos Que sobre ellos se elaboren 
nos hacen recordar la frase que se atribuye a Disraell. «Hay 
tres clases de mentira. La mentira propiamente dicha, la 
calumnia, y la estad1stica). 
Por todo ello, por no conocer ni aun hoy dia con preci-
sión el número y la composición racial de la pOblación en 
Hispanoamérica, es muy aventurado presentar unas cifras 
11 lbld .• p .... 8. 
10 Ibld., p". 81. 
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con un mínimo afán de verosimilitud. Pensemos que en 
algunos países existen todavía importantes núcleos de po-
blación indigena que no han establecido contacto efectivo 
con los europeos, y viven de acuerdo con las costumbres y 
normas de la época prehispánica, no pUdiendo conocerse ni 
su número, grupos que los integran, etc. 
Lo que es un hecho indudable es que mientras la po-
blación mestiza progresa ostensiblemente, y puede decirse 
que en algunos paises la mezcla alcanza hoy un 75 !% del 
total, los blancos se han visto reducidos a un 5 1% aproxi-
madamente, y la población indigena pura oscila alrededor 
del 20 %. Pero esto no debe tomarse como aftrmación abso-
luta, sino meramente como un propósito de aproximación 
en un núcleo de paises de población indigena preponderante, 
como lo son México, El Salvador, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua, Colombia, Ecuador, Bol1 via, Perú y Paraguay. 
En otros el elemento negro y sus mezclas, como en Cuba, 
Santo Domingo, Panamá, Venezuela y Puerto Rico, o la dis-
minución sensible de la población aborigen como ocurre en 
Costa Rica, Uruguay y Chile, ha hecho que esos porcentajes 
se deseqUilibren en distinto sentido y cantidad. 
El problema racial 
Uno de los problemas más importantes en el mundo 
hispanoamericano actual y para el futuro es el de las rela-
ciones interraciales que agUdamente ha analizado Juan 
Comas. 11 Hay una indudable heterogeneidad en la mezcla, 
que al decir de Beals depende de da densidad relativa de 
las poblaciones aborigenes, el carácter de sus culturas, su 
11 Comal. Juan: Relacio"es ,,,ter·rac'ales ell Aml!frwa LaUI\4. 1940·1960. "Cuadernos 
del In.tltuto de Hlltorla". Berle Antropol6ilca. nllm. 12. UniversIdad NacIonal Autónoma 
de :t.t:6xIClO. IUxlco. 11161, P"'. 6. VId. Beal.. Ralph L.: 80c'al stratl/waUolI ,,, Lati,,-
America, "The American Journal ot soclolOiY", vol. 68. 1963. pi, •. 9-10. 
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estratificación social, la proporción de negros importados, 
el número y carácter de los inmigrantes europeos durante 
y después de la Colonia, etc., que han producido variaciones 
importantes». Todo esto determina el carácter interracial 
en la vida diaria de la mayoría de los paises hispanoameri-
canos. y ello no obstante la triple clasificación que el mismo 
autor sefíala en la composición demográfica de dichos paises. 
a) Población predominantemente europea. (Argentina, 
Uruguay, Chile, Costa Rica, Santo Domingo). 
b) Población principalmente indo-mestiza. (México, Gua-
temala, El Salvador, Nicaragua, Honduras, Ecuador, Bo-
livia, Perú, Paraguay). 
e) Población con fuerte proporción negra. (Colombia, Ve-
nezuela, Panamá, Haiti, Cuba, Brasil). 
En los segundos, el «status:. social del indio es inferior 
al mestizo, aunque sus culturas son paralelas. Aparece aqui 
la identificación clasista social y económica en la distinción 
racial. El término clase media es aplicable, dentro del ries-
go de toda generalización, al mestizo. La clase alta, «gente 
decente», o «gente, de razón», los ricos o la clase dirigente, 
son calificativos aplicables a los blancos. La «clase baja' o 
«clase trabajadora' es identiftcable con las castas: ladino, 
caboclo, negro, roto, indio, naturales, etc. 
Por ello Manuel Gamio 12 seftala que en Hispanomérica 
no existen prejUicios raciales, pero sl los de una sociedad 
con acusadas diferencias culturales económicas y pSicoló-
gicas. Este matiz, predominantemente cultural, frente al 
racial, lo confirma el mexicano Alfonso Caso, y Buitrón cul-
mina el concepto al aftrmar que si la discriminación del 
12 Gamlo. Manuel: SltUorlal. en "BoleUn Indl,enllta", 19117, vol. 17, pi,. 278. 
Apud. Comas. Juan: Ob. clt., pA,. 10. 
Caso. Altonao: ll1dlDe1lWtmO, M6xlco. IOtill, P'.. 64. ....pud. Coma., .ruan: Ob. cit., 
pllg. 10. 
BultrOn. Anlllal: DWtcrlmtnac'ÓlI 11 tralllJo,,¡ttlraolólI, "Am6rlca IDdl,ena", 111118, VOl. 18, 
págs. 14-lIi. Apud. Comas. Juan: Ob. cit .. pi,. 10. 
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indio fuera racial no desaparecería con su aculturación, pero 
como es casi exclusivamente social desaparecerá a medida 
que avance este proceso. 
Discrianinaci6n radal 
y llegamos a un aspecto particularmente importante 
en si, el de la discriminación racial. ¿Existe o no? Y si exis-
te, ¿cuáles son sus causas? ¿Etnicas, sociales o económicas? 
Es ~ificll distinguirlas. Van intimamente entrelazadas, y 
cualquiera de ellas puede ~er el motivo determinante de 
otra, pero en principio pensamos que la diferencia étnica 
original engendró un clasismo social que llevó aparejado 
una diferenciación económica de dificil o lenta solución 
mientras no se logre un mayor equilibrio o mejoramiento 
cultural delindlgena, y de las clases inferiores (negros, mu-
latos, mestizos, etc.). 
Distintos autores de algunos paises americanos seftalan 
las caracter1sticas de la discriminación originada por un 
desequilibrio racial con efectos socio-económico-culturales. 
Gamio, el autor mexicano que no admite el prejuiciO 
racial,13 dice sin embargo que la discriminación se produce 
por dos bajos niveles culturales' y la «carencia de posibi-
lidades económicas). Y esta tesis, que consideramos acer-
tada para México, presenta variantes y matizaciones en 
otros pueblos americanos. 
En Guatemala, Skinner-Klee 14 considera que no existe 
discriminación para el indlgena, y hace la salvedad de que 
es el pais de mayor1a indigena pura más acentuada en el 
la Gamlo, Kanuel: D .. cu".o 'lIGu".,GI 4el Bem'lIGNo 1",,'''''''''G Oe"'"oGm,,,wG"o, 
M6xlco, 111~~. "Boletln Indlpnllta", vol. 1~. pA... 222. APud. Comal. Juan: Ob. clt .. 
P'''. 111. 
U SkIDDlr-KIH. Jor"l: l"e,,,"liMó,, BoojGI '" aUCI'emGIG, Guatemala. 111~1I. vol. 2, P..... 211·,a. Apud. Coma.. Juan: Ob. clt.. P"'. 20·21. 
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Nuevo Mundo. Sin embargo, si la hay para los negros, chinos 
y sirio-libaneses, con un «status jurídico:. propio. 
En el Caribe, Lipschutz 15 sefiala, refiriéndose a Haití, 
una clara diferenciación entre negros y mulatos. Estos 
«europeos de color en su vestido, gustos, opiniones y aspira-
ciones), «dominan económica, pol1tica y socialmente) y 
cdesprecian a sus progenitores negros). cLas muchachas 
suefían con un novio de piel clara y rezan por hijos claros). 
«La mujer embarazada se abstiene de café y chocolate,. Un 
proverbio de Martinica dice que «quien llegó hasta el co-
medor no deberia volver a la cocina). cEl burgués mulato 
mira por debajo del hombro al obrero negro, y le encuentra 
los mismos defectos que el mestizo anota en el indio). El 
color de In piel, para Willlams, 16 es indicativo de un «status> 
social, y constituye en esa zona el mejor exponente de la 
influencia politica. No es, pues, sólo un aislante entre blan-
cos y negros, sino entre mulatos y negros. El blanqueo de 
la piel constituye la máxima aspiración de aquella pobla-
ción. El mulato tiene incluso más prejuicios sobre el color 
de la piel que el propio blanco. 
y dentro de estas caracter1stlcas de mezcla con pObla-
ción de origen africano, importada a América, bajo el ré-
gimen de la esclavitud, y con propósito de ser utilizada 
exclusivamente como mano de obra, tenemos al Brasil. No-
gueira,17 que es qulzás quien con más conocimiento y agu-
deza ha tratado este tema, dice que cel principio racial, 
cuando se ejerce en relación con la apariencia', es decir 
l~ LIPlohuta. Al.jandro: ., Cfl4oom,rko"Camo SI " .ro/)III_ "1IDfIJ1 '" kit AtUtV .. , 
8antla,o d. Chll.. lltU, pi,.. a111-a8l. 
18 OomAl. Juan: BII'oo.o",. ~"t"'-"O(l'G'" en Am'Noo Lo"tlo. ",.O.J,'O, K6xleo. 
1"1. Ñ. 4a. Vid. Wllllam.. Erle: 7'''" N'I/ro 'ti 1M 0 ..... 11....... W .. hln~olJ. 11142. 
y 21,., oOft',mporot'S/ pott_ 01 ,.oee ,.,IGUOfl/l, 'ti t/lll O.NIIIIIIO". "Ph)'lon". voL 18, nOmo 4. 
1900, pi,.. a8T-a111. 
1T Nop.lra. Oracy: pr,eoMII(to rlJtl(a1 dll ma,.co , prllDotICeUo rlJtl(a1 d, oMl/e",. 
a"l/lIfoo de Mm "".dro dll n/llf'llftC'G paro e tlltllt'PtlltOCOO do _f,no' .obre ,./oQo •• 
tlJtl(aCa fIO .,. .. U, Anal. do XXXI Con.r.lo Internaolonal de Amerlcanl.tu. volume 1. 
81.0 Paulo. lltMi. P..... 409-U'; Aftb.mbl. sao Paulo, 1900, vol. 18, nQm. 63, pi,.. 279-
299. APud. Coma.. Juan: Ob. cit.. pi'l. 2e-SO. 
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con los rasgos físicos del individuo, «determina lo que se 
llama prejuicio de marca~, que es lo que ocurre en aquel 
país. Pero cuando para sefialar la diferencia se tiene en 
cuenta la presunción de descendencia de un grupo étnico 
determina.do, entonces aparece lo que se denomina «pre-
juicio de origen, como ocurre en los Estados Unidos. El 
«prejuicio de marca' implica una preterición, mientras que 
el «prejuicio de origen' lleva aparejada la exclusión incon-
dicional de los ;miembros del grupo. 
y el propio Nogueira sefiala la desaparición en el futuro 
de negros e indios como tipos raciales puros por el sucesivo 
cruzamiento con blancos" constituyendo ello un proceso de 
blanqueamiento Que será la mejor solución a la actual hete-
rogeneidad del pueblo brasilefio. 
Volviendo a Hispanoamérica, donde en los países de 
fuerte contingente amerindl0 la situación es sensiblemente 
semejante, hay sin embargo matizaciones que establecen 
los distintos autores, y que conviene dejar sefialadas. 
En Colombia, para Lynn Smith 181a estratificación social 
está determinada por la posesión de tierra y raza, y frente 
a una «reducida y aristocrática élite blanca', está la gran 
masa de «campesinos humildes, muy pobres, enfermos, ca-
rentes de educación, ;mestizos o negros, en lo más bajo de 
la escala sociab. 
Ecuador, para Garcla Ortiz,19 presenta también la se-
paración y diferencia 80cial y económica entre los que tienen 
ascendientes espaf101es y los cholos e indios. 
Beals ~o setíala que en el Perú es donde quizás haya 
existido una mayor impermeab1l1zaclón étnica, y conslguien-
18 LJUIl 8mltb, T.: O/)"I'1IGt~ ... tM Mf44l. 01411114 (ti Oolombl4. "Mat.rlalu 
para .1 •• tudlo d. la ola.. media ea la AmArlea Latina", Waahla.ton, 191U, UnlOn 
Panamericana, tomo VI, pt... l-U. Apud. Comaa. Juan: Ob. cit., P.... 33. 
111 Oarela Orttl, Humblrto: La 01011 mlld'o ,tI, 1/1 Bcvlldor, "Material •• para el 
•• tudlo d. la 01 ... m.dla 'D la Am'rle. Latina", Waahlnl'ton, 1960, tomo VI, P .... 76-91. 
Apud. eomu, JuaD: Ob. olt., .,... 3 •. 
:ao BoJa, Ralph Lo: '00141 Itr.'''(oQtto" tn Lottn-Am.,.'co, "The American Journal 
ot 80010101Y", 111113, vol. 68, pA ••. 327-339. Apud. Comal!, Juan: Ob. cit., ptl'. 36. 
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temente social, con la necesaria congelación económica. Las 
clases sociales peruanas están «racialmente definidas~ exis-
tiendo los «blancos en la élite superiou, los «cholos o mes-
tizos en la clase media» y «1os indios en la clase baja'. 
Idéntica situación presenta el Alto Perú, la actual Bo-
livia, aunque ahondando más la situción de inmovilismo 
que hemos contemplado en el Perú, al decir de Comas y 
Posnansky. 11 
Y llegamos al Paraguay con duerte porcentaje mestizo 
(somático y cultural) de europeo y guaranb, y a Venezuela 
con el importante papel del elemento negro, que son dos 
paises, al decir de Comas,2'2 donde «las relaciones interra-
ciales deben actuar activamente en el proceso de integra-
ción y estratificación sociab. 
Después de esta rápida ojeada y recapitulación de los 
rasgos más acentuados en distintos paises hispanoameri-
canos volvemos otra vez a compartir la tesls de Comas, 23 
de que las poblaciones dominadas por blancos, estuvieron 
desde el primer momento sujetas a una cierta discrimina-
ción racial, determinante de su economia, con las conse-
cuencias de dependencia y explotación, de su mano de obra, 
manifestada en salarlos más bajos, sin garantias de seguri-
dad social, que soUan tener los obreros blancos, y con «una 
evidente resistencia a la movilidad vertical en las clases 
sociales). Ello determinó que «grandes sectores de población 
no se hayan Integrado aún en la respectiva nacionalidad'. 
El problema está planteado, y ha de tener como solución 
inmediata la integración de los distintos sectores de pobla-
ción en la común nacionalidad. Para ello ha de procurarse 
por todos los medios la promoción cultural de todas las 
21 POlnanlky. Arthur: Lo. do. tipo. tndlg,nallll " Bon".o 11 IV edvclJC.611, "Ame-
rica Indl,ena", 1943, vol. 3, P ..... ti/S-60 4Qull e. ra.a', La paz (Bolivia), 1944, 1)2 pA,R. 
Apud. Coma., Juan: Ob. cit., pi,. 36. 
22 Ibld., pi,. 31S. 
23 lbld., PAl. 40. 
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etnias y clases sociales. Un más estricto sentido de justicia 
que no establezca distingos por razones de raza ni de clase. 
El mestizaje 
Para Juan Comas el «mestizaje o hibridación, ha sido 
combatido por aquellos que mantienen el punto de vista de 
la desigualdad social. 24 Como hemos visto, OObineau y otros 
autores pusieron en circulación la tesis que exaltaba el con-
cepto de la superioridad racial, tendente a fomentar da 
vanidad nacional y el orgullo personab. Esta desafortunada 
y antihumana teor1a desembocó en el «arianismo" cuyas 
trágicas consecuencias hemos conocido en este siglo. 
Algunos autores, como Mjoen,25 sostienen que «el mes-
tizaJe es fuente de debilitamiento" aminora la inmunidad 
contra las enfermedades, disminuye el equilibrio mental y 
el vigor, y produce los estratos sociales inferiores (vagos, 
prostitutas, etc.). 
Sin embargo, éste es un punto de vista carente de sólldo 
fundamento. El medio pSico-soclalintluye en la conducta de 
los mestizos, y ademé.s se da con más frecuencia en las clases 
inferiores. La mezcla se da generalmente entre individuos 
pertenecientes a los estratos sociales inferiores. Por ello no 
puede hablarse de una degeneración, que por otro lado se 
encuentra también en las famUias humanas que han prac-
ticado la endogamia de manera constante. 
Biológicamente, ni la endogamia, ni la exogamia son 
reprobables por si mismas. Ambos métodos son empleados 
en el mejoramiento de las razas animales. Y los partidarios 
26 Coma., Juan: •• m,,'''aJ' tt 111 Cmport411cia loetal. "Acta Amerloan.... .n.ro· 
Junio 111", vol. JI, oOm.. 1 '1 2, 11&1" 18-2'. 
2a ¡bid. • pi,. 11. MJoen, Jon A.: H4rmoll'e aH DClllprmo"ec Rae. Oro,.'''' 
y HGrmotMo 4M V"lItGrmollec Oro .. ',." 1922. 
Lundbor,. H.: HttbrC4-TtIP.. 01 tll. Html4" Raell. 1921. 
Davenport. C. B.: T,.. BI111et. 01 Roce lnt6Tmlno""o. 11117. 
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del mestizaje sostienen que «la infusión de nueva sangre 
aumenta la vitalidad del grupo humano,. Nada hay, por 
tanto, que pruebe hoy que cel mestizaje provoque la dege-
neración de los descendientes), pero tampoco esté. probado 
que «dé origen a grupos superiores). «La :migración es tan 
antigua como el género humano), y ha supuesto siempre 
hibridación de grupos, es decir, mestizaJe'. Las mé.s nejas 
poblae1ones europeas son Simple producto de hibridación 
milenaria. Todas las historias raciales continentales son 
ané.logas. En América hemos asistido durante la Edad Mo-
derna al desarrollo del fenómeno del mestizaje. Los grupos 
humanos aislados no han intervenido en absoluto en la 
evolución cultural de la Humanidad. Podemos citar a estos 
efectos los casos de ampl10s archipiélagos o conjuntos de 
islas de Oceania, y algunos pueblos del corazón de Afrlca. 
y asi, al referirnos a América, siguiendo la tesis de Es-
teva Fabregat, al la intensidad del mestizaje en 10 biológico 
y cultural refleja la densidad demográftca regional del In-
dígena, su desarrollo cultural, el volumen relativo de In-
migración de blancos y negros, poblamiento que determinan, 
y proceso de las respectivas miscigenaclones. 
Los mestizajes del Nuevo Mundo presentan diferentes 
características, determinadas por la proporción de los in-
gredientes que se dan en ellos. 
Las estimaciones hechas sobre el proceso de mestiZa-
clón, nos llevan a aftrmar con Esteva Fabregat r7 las carae-
terlstlcas de los distintos mestiZajes. 
En MéJ:ico, Centroamérica y Andes no,reentralel, elmes-
tizaJe biológico exhibe «un modo 1I1d!,ena"originado en 
una pOblación aborigen numerosa. El mestizaje indio-espa-
1101 es predominante por la población mayoritaria de estos 
28 E.teva Fabrelat, Olalldlo: ., m"t'-ClJe 1ft lberoClm'rloCl. "Revl.ta d,1 lodla.··. 
Madrid. 198f, ollm.. 90-'8, luro-juoto. P..... 288-28f. 
21 lbld., pAp. .....". 
r.".. ZZYII 
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paises y el equilibrio armónico, alcanzado gracias a la mayor 
receptibUidad de dicho crisol. 
También en América Andina la población mestiza es 
minor1a predominante. Pero aqu1, los espai'ioles e indígenas 
constituyen grupos raciales importantisimos, y en algunos 
casos son minor1as prevalecientes. Están todavia sin inte-
grar en «un patrón mestizo de vida:., y por ello es una zona 
en «proceso de mestlzación:.. Este proceso va lentamente 
en los altiplanos centrales (Ecuador, Perú, BOlivia). «Las 
dl1lcultades a la mestización biológica han sido impuestas 
por, la agresión climática:., y el lento proceso de urbaniza-
ción impide la rápida realización del contacto que precipi-
tará la mestización. ' 
En los extremos de América Andina (Colombia y Chile) 
se sei'iala una aceleración del proceso de mestizaje con pro-
gresivo predominio de europeos, sobre todo al sur. 
Paraguay se nos ofrece como el más completo de los 
mestizajes iberoamericanos, y las minadas no integradas 
son muy reducidas. 
En Argentina y Uruguay, donde la población ind1gena 
era poco Importante, tuvo un predominio claramente hispá-
nico, que posteriormente se amplió a lo europeo. Constitu-
yen por ello el ejemplo más caracteristico de trasplante de 
etnias europeas y su adaptación a una cultura hispánica. 
La absorción por ésta de las otras razas constituye una 
prueba clara de su «capacidad de institucionalización:.. 
Brasil y Venezuela presentan una población de pre-
dominio blanco, lnftuida por una mlnorla negro-negroide 
Importante. La pol1tica migratoria y el aumento de los 
aportes europeos determinaron la absorción de las etnias 
nqro-negroides e indigenas en un mestizaje en que la con-
tribución blanca constituye la mlnoria más importante, en 
proporción siempre creciente. 
En las Antillas Mayores y en la zona tropical atlántica, 
el mestizaje tiene como exponente el mulato, producto de 
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la mezcla ibero-africana, y también el zambo, menos fre-
cuente, y consecuencia de la mlscigenaclón negro-India. 
Pero por haber desaparecido casi totalmente la pOblación 
indigena, lo mismo que en el Brasil, la población híbrida 
predominante es mulata. En dichas islas la mestlzación es 
por ello európido-negroide, con matiz hispánico en las Ma-
yores y africano en las Menores. En aquéllas el proceso de 
hispanizaclón ha concluido prácticamente con la minoda 
negra, por la integración mestiza en los mulatos. 
En las Antillas Menores el aislamiento de los negros 
ha impedido las integraciones de las distintas etnias, eu-
ropeas, asiáticas y africanas, cuya copresencia simultánea, 
sin fusión, llevará a conflictos Importantes en el futuro. 
En las Antillas Menores británicas, como en todos los 
sitios donde la etnia hispánica ha sido desplazada o sus-
tituida por la etnia anglosajona, el proceso de mestización 
ha sufrido un colapso, y en su lugar ha predominado el 
desenvolvimiento independiente de cada grupo social, con 
aumento génico y demo¡ráftco negroide a causa de su in-
tensa fecundidad. 
Como sintesis de los distintos procesos de mest1zación 
que acabamos de analizar, hemos de seftalar en principio 
que mientras en las zonas atlánticas hay un desenvolVimien-
to del mestizaje európido-negroide, en las reglones que dan 
al Paclftco la mestización bio-cultural es európido-india. 
Ambas vertientes oceánicas ofrecen distintas fórmulas de 
mestizaje. En la atlántica, la falta de apoyo y continuidad 
histórica de las culturas africanas hacen pensar en una 
perspectiva ibero-europea. 
En la vertiente paciftca, la combinación biocultural his-
pano-india y la continuidad de tradiciones y aportaciones 
indígenas hacen que al compartir el prestigio y los elemen-
tos culturales con lo hispánico se prevea un proceso de 
mestizac16n creciente y un mestizaje cultural como base de 
la población. Ello contrasta con la mestización atlé.ntica, 
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cuyo crisol étnico es el hispánico. Asi, el desarrollo del .modo 
ibérico se prevé será más vigoroso en el Atlántico, mientras 
en el Paclftco se prevé una mayor debilidad, a medida que 
el sustrato ind1gena vaya cobrando conciencia de su propia 
demogratia. 
Di.tintos juiciOl sobre el mestizaje 
Como hemOl visto, y en un aspecto ya histórico, bio-
lóltlco o cultural, el mestizaje, al decir de Magnus MOrner,· 
constituye «un tema fundamental en la historia de la for-
mación de los pueblos ibero-americanos~. 
Salvador de Madariaga· ha dicho que «el indio, el 
blanco y el nelro son los tres colores puros en la paleta 
humana de las Indias., ai\adiendo con s1ntesis realmente 
acertada: cel alma de las Indias es, pues, en su esencia un 
alma mestiza,. 
Ya Rosenblat, al a quien hemos citado repetidamente 
por sus trabajos de especial val1a y utUidad, nos dice insis-
tiendo en el papel desarrollado por el mestizo, que, aunque 
la lerlsíación «tendió a. la endogamia de las castaS), el mes-
tizaje «fue nivelador ~ tendió a la disolución de las castas,. 
Konetw SI aftrma que la legislación indiana «no fa-
vorec1a ~l matrimonio miXto,; «nunca fue la tendencia de 
su pol1tlca colonial 8apaftollzar a loa indios por la fusión 
de razas,. 
JI 1I0rur. lIa.nuI: ., .... !H/. .. IG ."'ono d. n8t'OCJ1R4nc0, Informe lobr • 
• 1 utado &CIt"". cla l. 'avutJc&ol6a. .&ooo&mo. ltaO. 11'-. •• 
2t lIa4arta... "lvador de: OWG&ro ... '6rtco .. la.t 11IIItG.t, Bueno. Alr.', 18.11. 
A.JQd. IIOrMr, II-.nUl. DOta _.. JI. 11'-. •. 
80 .... ablat. .Ion .. ': loo 110_""_ MclCII1NI 11 ., ...... G/. de Am4t1cCl. Bu.nOl 
A.tltl. 1.... a voll.. pAP. aa. + 111. Apu4. MGra.r, MapuI: Ob. olt" nota nl1m. 18. 
Ñ. .. 
11 JtoDetldUl. Riohard: ., ••• UMJ. ft ... "'Of"GIIftCI ." .1 .... "..,10 ele la pOblGof'" 
MItIG .... Met1cClM chml"'. IG .,OCIG oolotlCar. Madrid, 1114', "Revllta d. Iadla,". nllm .. 
ro. JI.M. pIp. 7·44, 211-lIa7, Apu4. IIGra.r. MarauI: Ob. cit.. DOta nl1m. 18. lIAr. •. 
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Aguirre Beltrán 32 identifica al mestizo con el hijo ile-
gítimo, al decir: «Se originaron asl grupos sociales diferen-
ciados, el de los hijos de legitimo matrimonio o que fueron 
llamados espaf1.oles, criollos o americanos; y el de los ile-
gitimos que merecieron el cal1ficativo de mestizos». 
Dentro del proceso de mezcla racial, Adams as piensa que 
el «mestizaje deberla referirse sólo al proceso· biOlógico. 
mientras que ladinlzación seria el término para indicar el 
proceso cultural». 
Rodolfo Barón Castro M subraya el verdadero sentido 
de da pol1tica de separación entre Indios y espaf1.01es se-
guida por la Corona a fin de «salvaguardar al indio como 
grupo). 
Idéntico concepto expresa Guillermo Lohmann Ville-
na, as al hablar de la transformación de dos barrios o po-
blaciones habitados por nativos en una suerte de santuario 
a cubierto de otros pueblos o desafueros causados, ora por 
108 espaf1.01es, ora por mestizos o negroa). 
y anrmando un sentido predominantemente cultural, 
Enrique Flnot 116 al referirse al mestizaje CUce Que ccon la 
formación de una nueva clase, la del cholo, con mentalidad 
y cultura diferentes a castas). 
Freyre,1'1 con un sentido qulzé.s excesivamente lmagl-
32 AlUlrr. Reitre, Ooualo: Lo .tftO/If'G/f" 11 ., ",tIlICo •• ...,ro ... JlMttio. LG pol/klclt6ft M/If'G ele .'.0. lIl.·lIlO. ..NIto ,'"oMlC6l1co. Mtx1oo, 1"8, 3" pAp. 
Apud. M8rlllr, Kapu.: Ob. cit., DOta 110m. l., Ñ. 10. 
33 Adama, RIchard N.: ."",,ea ,,"'. lo OIIltvro df leN 1ll4lttot mi OIlG'.mol,., 
288 pAI" Apud. M8rner. Halftu.: Ob. cit.. DOta nOm. 11, ""r. 11. 
M Bar611 Cutro, Rodollo: Lo .. ol/'~d. .. ., 'GlvoCior. ..CtfIho GD,rCG de .. ....-
Dn\lolv'm',,,'o de.de la cI,ooa pr.,."",,tca ""'0 "".'ro. d.OI. Madrid, 19U. SU pAp. 
APud, MOrnlr, Ka,DuI: Ob. alt., nota DGm. 28, Ñ. 11. 
811 LohmaDD VIII.Da. Guillermo: ., oorr.#fdOr ........... ti ,.,.. lHIIo loe' .... ,rtcH. 
MadrId, 19117, 821 ",l. Apud. MOrDer, Marnue: Ob. alt .• nota IIGm .... ".... a. 
38 Flnot, EDrlque: N,ul",. H"ton. • .o"",to. .",oro • .,.,.,.. •• '611 IOCtol6gtca, 
Bu.no. AlrII, 19'8, 881 Ñ" Apud. MOrnar, Kalllu: Ob. cit., Dota IIGm. 28, pie. 18. 
87 Fr,,,re, GUlltrto: ¡II'rodtlIlGO o Mltor" ... 100...... ...tnarool 110 .rotU. 
1. CCIIG.If'O.... • ..... 0... 1'0""'/100 da fG1MlCCl fWGItIetrG .ol/ ° re... d. eco"o,"'. 
patriarcal, 1-2, lUo .. lao Paulo. 1181. 1.111 .,.. ... 
2. 'ol/raclo •• ,,",o.mbOl. D.".....,.. do ... tnarOG4o ""real ..... ltWo"""' .. 'do .rboftO, 
Rlo A: 81.0 Pauto. 1901, voll. 1-3, 1.188 P ... . 
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nativo, al hacer referencia al Brasil busca el origen del mes-
tizaje en los «antecedentes raciales del pueblo portugués: 
la mezcla racial ya ocurrida en la peninsula, y el periodo 
de dominación por otro pueblo de piel oscura, lo que «dei-
zara idealizada entre os portugueses a figura da moura 
encantada~. 
Llpschutz,911 en su obra el Indoamertcanismo, plantea 
el problema socio-económica-cultural del Nuevo Mundo. 
Para el futuro del mestizaje étnico o de los propios grupos 
indlgenas es necesaria una liberación económica y social, 
una mejora de nivel de vida, el indispensable desarrollo in-
dustrial; la explotación minera, maderera, botánica, pes-
quera, etc.; el cultivo de la ciencia; la extinción de lo que 
llama neofeudal1smo hispanoamericano mediante una re-
forma agraria. Todo ello traerla aparejado la liberación de 
un brutal ego1smo de clase, que tiene como fin único el 
enriquecimiento de un reducido grupo de usufructuarios 
nacionales, de todos los matices raciales, y que tienen toda 
la responsabilidad por el despojo de los pueblos por parte 
de determinadas potencias extranjeras. 
Expone el mismo autor la necesidad de convertir al in-
quilino agr1cola americano en campesino, terminando con 
el sistema agrario neofeudal y emprendiendo la reforma 
industrial. El pauperismo hispanoamericano supone para 
él la necesidad de plantear la reivindicación económica y 
cultural de las masas populares de todas las razas. 
3. Ordem e ,ro,rello. ProceNo de .'''''.,rGQ4IO cIGI .0cUdcIde. ,G'rJcarCGl e ''Im'-
'G'licIroGI !lO BrGlCI .ob ore""', • 'rallolAo IWre: aa,ec'o. • ."" ouaa. ""cito lIoulo 
" 'raM'Qao do trGllo.l1&o l/.orGUO ,Gro es frGllal1t¡o Ifur.; e do .00000QUfG ,aro a B.,.lJlfoG, 
1-2, Rlo, 111&9, TeS pia •• Apud. MOrn.r, Xacnua: Ob. cit., nota nWn. 28, pi, •. 18-19. 
3S Llpachutz, Alejandro: Ob. olt.. pi,.. .03-"'07. 
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Vascollcelos, la raza cósmica y el mestizaje 
Finalmente veamos algunas consideraciones sobre el 
mestizaje del gran pensador mexicano Vasconcelos. 99 
Una serie de afirmaciones suyas se prestan a la medi-
tación: cEn la historia no hay retorno" cnin¡una raza vuel .. 
ve" ccada una plantea su misión, la cumple y se va'. Estas 
ideas las comprenderemos mejor que nadie 108 espaftoles 
que hemos visto desfilar tan tos pueblos por la pen1nsula 
Ibérica. cLos d1as de los blancos puros, los vencedores de 
hoy están tan contados como lo estuvieron los de sus ante-
cesores'. y como complemento seftala: cel indio no tiene 
otra puerta hacia el porvenir que la puerta de la cultura 
moderna, ni otro camino que el camino, ya desbrozado de 
la civilización latina'. 
«Los llamados latinos, tal vez porque desde un principio 
no son propiamente tales latinos, sino un conglomerado de 
tipos y razas, persisten en no tomar muy en cuenta el factor 
étnico para sus relaciones sexuales,. Conftrma aqui nueva-
mente sus preferencias por la raza sin tesis. 
eY es en esta fusi6n de estirpes donde debemos buscar 
el rasgo fundamental de la idiosincrasia iberoamericana'. 
«Lo Que de all1 va a salir es la raza deftnitiva, la raza. 
slntesis o raza integral, hecha con el ¡enio y la sanare de 
todos los pueblos y por lo miSMO más capaz de verdadera 
fraternidad y de visión realmente universab. Esta idea real-
mente genial, por lo Que de profética y de v1s1ón de futuro 
tiene, la consolida con otra de innegable valor socl01611co 
«a medida que las condiciones 80ciales mejoren el cruce de 
sangre será cada vez más espontáneo,. Y condenando el 
terrible complejo de inferioridad racial del americano, que 
él mismo reconoce,aflade después: 
lI9 Va.concelo., Jo.6: La. Ro.o Cd.mwa., BueDo. Aire., l~U, Coleccl6D AUltral, 
n(¡m. 802. pA", 26-26. 29. 31, 38. '7-'8. 62. 
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«De esta suerte nosotros mismos hemos llegado a creer 
en la inferioridad del mestizo, en la irredención del indio, 
en la condenación del negro, en la decadencia irreparable 
del oriental,. 
españolespeninlulares y criollos 
N,o ex1stla en la legislaeión indiana diferencia sustan-
cial entre los espalto"s pentnaulareB y los espaftoles amen-
canOB o criollos. 40 Sin embargo, se fue creando una rivalidad 
abierta entre ambos. Los e~ropeos desempefiaban la mayor 
parte de los principales cargos y empleos, mientras los crio-
llos e'erclan los destinos subordinados a aquéllos. Ello exci-
taba aún más su ambición. En la carrera eclesiástica los 
criollos hablan desempefiado obispados, canonjias, benefi-
Cl08 y cátedru. A pesar de la real orden de que ocuparan 
la mitad de 108 coros, a fines del siglo XVIII se les redujo 
al desempefto de empleos inferiores. Igual ocurrió en los 
conventos, donde para evitar los frecuentes disturbios oca-
sionados por las rivalidades entre peninsulares y america-
nos, se recurrió al si8tema de alternativa, para la provisión 
de 108 cargos. A la preponderancia pol1tlca y otlcla! hay que 
afiadir que loa europeos poselan grandes riquezas, logradas 
con su trabajo e industria. Bato excitaba la envidia de los 
americal108 "que lO11an considerarlo como una nueva usur-
pación. 
LaB muieres ,spallola, '1 hablan llegado al principio 
casadas con 108 conquistadores, o buscando cenlaces mis 
ven.taJos08' que los que pudieran obtener en Espafia. Más 
adelante vinieron otras casadas con empleados. La mayor 
parte de las espaft.olas eran erlollas, y soUan valer más que 
los hombres de su clase. Buenas esposas y madres, tenían 
40 Alamu. Lucio': Ob. ctt.. tomo J. pA,.. 12·16. 
n Ibld •• P ..... 115·17. 
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como único defecto el de la excesiva benignidad de su ca-
rácter, gravemente perjudicial para la educación de los 
hijos, y con una indudable repercusión en el modo de ser 
de éstos. 
Los descendientes de los conqUistadores constituian una 
nobleza, que se distinguía del resto de la casta espaftola por 
la riqueza. Cuando élta deaaparecla se 'Velan relegados a 
la clase común. Se les conocia por la forma de veSUr,slendo 
denominados «gente decente:.. La riqueza lograda conl .. 
minas o el comercio, despertaba en ellos el anhelo de obte-
ner un titulo nobiliario, con la consiguiente fundación de 
un vinculo, aun cuando también hubiera mayorazgos sin 
titulos, medio por el cual pretendian dar carácter perma-
nente a las fortunas. 
Los 6spa1l0Ze8, 41 europeos o crioU08, eran los poseedores 
de la cultura. No es que fuese una clase llustrada, pero la 
poca o mucha llustración que existla, la tentan e1108. Ma-
gistrados y clero ten1an los conocimientos propios de 8U8 
profesiones. Los que Iban a buscar fortuna, carectan de 
instrucción, y sólo adquirlan por la práctica la que necesi-
taban para el ejercicio del comercio, la eXplotaci6n de las 
minas o la labranza. Los criollos poseedores de mayor cul-
tura e llustrac16n, consideraban despectivamente a los 
europeos, contribuyendo ello al fomento de la proverbial 
rtvalldad. 
Los abogados se denominaban «letrados,. Algunas per-
sonas se dedicaban al estudio de la hlstotta o de otras 
disclpllnas, pero en general era grande la ignorancia en 
materia poUtica, y aun en la geogratta y otras ciencias 
fundamentales. ExcepCión sobre el cultivo de lu clenclas la 
constituyó en México el Real Colegio de la Minerla, que 
formó preclaros talentos, cotno el de Lucas Alamin, entre 
otros, que es uno de los historiadores mexicanos que más 
t2 Ibld., pA,l. 11·10. 
Valade., Jo.6 c.: "JC¡"'d". BItCl4 .. Cc¡ e " .. forMador. K6aloo, 183S, 6T8 P"" 
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información nos suministra en sus obras sobre la estructura 
social en Nueva Espafta, y cuya valiosa información utiliza-
mos frecuentemente en este trabajo. 
El nos dice que la clase espafíola 43 era predominante 
en Nueva Espa.1'1a, «no por su número), pero s1 epor su influjo 
y poden. Pose1a la mayor parte de la riqueza, la ilustración 
existente, detentaba todos los empleos y pod1a usar armas, 
disfrutando de los derechos pol1ticos y civiles. La fricción 
entre europeos y criollos fue una de las causas determinan-
te-s de la re'to1ución de la Independencia. La pOblación blan-
ca en muchos lugares de América no llegaba a 1/5 parte del 
país. Los restantes 4/5 se ~istribu1an por mitad entre indios 
y castas. 
Pero hablemos antes, en lineas generales, de la distri-
bución Jeré.rquica de las clases sociales en Indias. Vamos 
a ver ahora las bases de su «status jurídico). 
La nobleza indiana 44 estaba integrada por los nobles 
peninsulares que hablan pasado a las Indias y los america-
nos recompensados con el distintivo de nobleza. También 
existió una nobleza inferior constituida por los hidalgos. 
Los monarcas honraron a los pobladores indianos hacién-
doles «homes hiJosdalgos de solar conocido). A muchos ame-
ricanos se lea concedió el hé.blto de las Ordenes MUltares. 
As! pues, el establecimiento de esta nobleza trataba de 
«favorecer y premiar a los primeros conquistadores y po-
bladores del Nuevo Mundo'. 
Las encomiendas se instituyen como un elemento im-
portantisi:mo en la· formación social de las Indias. 
Se estableció también, como clase social, la alta lJIuro-
cracta, 4S integrada·· por los letrados burgueses. Los mé.s 
distinguidos representantes eran los oidores de las reales 
audiencias, con sus preeminencias y prerrogativas, corres .. 
• a AlamiD, Luou: Ob. cit. , pip. 26-12. 
.. KODltzkl, Richard: 0011410'6.. .. Documento, para la B'dorta .. 'a .rof'tlWlO4cl .. 
Bootar .. B"paflOGm4f'iCa, U8'.J.JO, Madrid, 18113, vol. 1, U83·11181, pf.¡1. XlI·XIU. 
43 Ibld., PAlI. XIV-XV. 
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pon dientes a su alto rango en la jerarquía social. Estaban 
sometidos a grandes restricciones sociales y económicas, lle-
gando a prohibírseles, entre otras cosas, casaran a sus hijos 
con naturales de los distritos de su jurisdicción. 
Abundante fue la clase de los comerctant6s. 46 El comer-
cio al por mayor rendia los mejores y más cuantiosos be-
neficios, dotando a los que lo ejercian del rni\xlmo prestigio 
social. Se estableció una clara distinción entre dos comer-
ciantes al por mayor" y dos mercaderes, tratantes y ten-
deros). La legislación reconoció y favoreció esta diferencia-
ción social. Los mercaderes que no tuvieren tiendas públicas 
tenían derecho a votar en la «Universidad de Mercaderes), 
y los comerciantes al por mayor 'estaban exentos del servicio 
en las milicias. 
Los mtneros 47 eran una clase muy favQrecida por la 
importancia que tenia la explotación de las minas y la ob-
tención de los metales preciosos en las Indias, otorgi\ndo-
seles el eprivllegio de nobleza, a 108 que se dedicaban cal 
estudio cientifico de la minena" 
«La acttvtd.ad industrial- era rudimentaria en las In-
dias). Los oficiales meci\nicos se un1an en gremios, no con-
siderándoseles como vecinos de calidad, hábiles para el des-
empefto de cargos públ1cos. La declaración de que «1os afielas 
mecé.nicos eran honestos y honrados en Espafta, no se apl1có 
a las Indlal,. 
lI'lnalmente el estrato tnferlor de la población espaftola 
lo constitula la cgente hu,,"'. 'V pobre" «de condición 
servlb." Fue dlflc111ncorporar1a a la sociedad colonial por 
el menosprecio de que eran objeto los trabajos corporales. 
Habia también vagabund031J holgazanes, carentes de asien-
tos y oficios. Se procuró y ordenó que éatoscse apllcasen a 
la labor de la tierra, a las labranzas y granjerfas, se ocupa-
.6 lbld.. pA,o xv . 
• 7 lbld .• pA,I. xv . 
• 8 lbld.. pA,I. xv -XVI . 
• 9 lbld.. pA,o XVI. 
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sen en las manufacturas, trabajasen en las minas, sirviesen 
de criados, se remitiesen a los presidios, o se empleasen para 
la tripulación de naves,. 
La organiZación militar 50 se implantó por el Estado 
espadol en las Indias. El servicio mUitar obligaba a todos 
108 vasallos espaftoles. Primeramente lo desempedaron los 
encomenderos. Más··tarde fueron sustituidos por las milicias, 
y finalmente al llevarse a cabo las reformas militares de 
Oarl08 III en Indias, por el ejército permanente. 
El e,tado 8CZ6Bláltlco 51 ocupó un sitio preferente en la 
jerarqula social hispanoamericana. J'lnalidad primordial en 
la conquista del Nuevo Mundo fue la conversión yadoctri-
namiento de los indígenas. Por razones religiosas y politicas 
se procuró «contener en sus precisos limites de su santa 
profesión a los clérigos y re11giosos). 8e les prohibió por ello 
participar en ocupaciones correspondientes a otras profe-
siones y clases sociales. Los sacerdotes regulares y seculares 
no deblan intervenir en los tratos, tener granjerlas, criar 
caballos, obtener beneficios de las minas, etc. 
Españolea 
El 8Bpallo! pentn,ularque fue a América, asombró al 
orbe con la conquista de un nuevo mundo; fue capaz de rea-
lizar gestas safn.+ehumanas que llenan la paella y la litera-
tura heroic& de la Bclad' MOderna; ha Ildo dificil de carac-
terizar, y de él maten innumerables deftnlC10nes y julclOl, 
muchas veces contradlctotl08, no siempre justos ni obJetivos, 
que en definitiva han contribuido a desfasar la idea y el 
concepto que· de él debemos tener. Podríamos recurrir a mu-
chas citas, en gran número muy favorables, y que en último 
término servirlan ·para satisfacer nuestra propia vanidad, 
10 Ibld.. ",.. XVI-XVII. 
61 lbld .• ",.. XVII-XVIII. 
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satisfacción personal y orgullo nacional. También hay jui-
cios que en nada favorecen nuestro propio ser, aparte de no 
ser justos. Hemos recurrido, como único ejemplo, y siguiendo 
en esto a Pérez de Barradas, Q al que hace Ha velock Ell!s 
al decir que el espaftol ces la suprema manifestación de la 
actitud primitiva y persistente del esp1ritu humano, acti-
tud. de energla heroica, dé eXQltaelOn espiritual, dirigida no 
al lucro, sino a la reaIllación de los hechOlmu tundamen .. 
tales de la eXistencia humana,. Et\étecto. hay una" cierta 
tenacidad de ftbras en el alma de este pueblo (el espaftol), 
templado de Innumerables generaciones por la mezcla de 
fuego y de hielo del recio cUma castellano, que hace que 
pueda reconocerse f'cnmente en el espaftol de hoy al ibero, 
que describia 8trabon hace dGS mll aftos, «por la fibra del 
hispano •. 
y vamos a ver cómo fueron estos espadoles, nacidos en 
Espafta, peninsulares según se les denominaba, o qUizé.s 
también con un sentido despectivo, «gachupines" que lle-
varon a cabo la Ingente y extraordtnat1.a labor de colonizar 
y civil1zar el Nuevo Mundo, dotAndolo' de 'Instituciones, cos-
tumbres, formas de vida, usos, "etd. :C¡Ué 'dl!notaban una civi-
lización europea, y concretamente espafto1a, que les hacia 
dar un tremendo salto histórico, pasando en muy pocos si-
glos del neoUtico a la Bdad Contempor6.nea. Estos espatloles 
no han Iddo todavfa suftcientemente estudiados, pero hay 
un hiStoriador meztcano, al que 'antes hice referencia y que 
constituye aln duda un ejemplo Clef nivel Intelectual alcan-
zado por' MéZ1co al advenir su riac16naltdad, contemporA.neo 
en cierto aspectO de la socieda.d que describe, ., alUdo co .. 
nocedor de las características de la misma, que' ae iniptra 
indudablemente en el barón Alejandro de Humboldt, y que 
va a ser para nosotros aqu1, el gufa y conductor eh el sondeo 
152 Plr •• 4. Barrada.. Jo.l: Ob. cit., pAr', 34-sa. 
"Nuev. m .... di Invierno y tre. d, Intlerno". nlla un Viejo retrAn ca.tellaDo r.tlrtlndo .. 
al clima d. la m ... ta. 
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que vamos a hacer en esta sociedad. Estoy hablando de don 
Lucas de Alamán, formado en la élite que salia del Colegio 
de Miner1a de México, y que tanto en sus DiBertaciones His-
tóricas, como en la HiBtorta ae México, demuestra hasta qué 
punto sus conocimientos de la historia de su pa.1s eran com-
pletos y objetivos; y no obstante la critica a que le some-
tieron los escritores revolucionarios, este hombre que fue 
ministro, y amigo del pr1ncipe de Metternich, es sin duda 
uno de los más preclaros cerebros de la primera etapa del 
México independiente. 
Alamán nos dice ss que los espaftoles europeos, es decir 
los nacidos en Espatla, «ocupaban casi todos los principales 
empleos de la administración, la iglesia, la magistratura y 
el ejército; ejerc1an casi exclusivamente el comercio, y eran 
dueftos de grandes caudales consistentes en numerario, em-
pleado en diversos giros, y en toda clase de tincas y propie-
dades). Al hablar de su origen y procedencia cuenta que 
ven1an de la Montatla de Santander y las provincias Vas-
congadas, a lo que hemos de atladir ijue posteriormente se 
increment61a emigración de asturianos y gallegos, as1 como 
de riojanos y de otras reglones de la pen1nsula. «Los que no 
ven1an con, empleos, dejaban su patria generalmente muy 
jóvenes, y pertenec1an a famUlas pobres, pero honestas ... , 
y por lo COD1W;l. eran de buenas costumbres. Siendo su tln 
hacer fortunaJ e$,taban .dispuestos a buscarla, destinándose 
a cualq\11er ¡éu.ero de .. trallajo productivo: ni las distancias, 
ni los l>~U¡r~, ~ loa malos climas los arredraban ... ; unos 
llegaban destlnados. a servir en casa de algún pariente o 
amigo .de su f~Ua; otros eran acomodados por sus pai-
sanos: todos, entraban en clase de dependientes, sujetos a 
conslderareltrabaJo y Ü\ economia, como el único camino 
para la riqueza ... los dependientes en cada casa eran te-
nidos bajo un sistema muy estrecho de orden y regularidad 
casi monástica, y este género de educación espartana hacia 
63 Alamin. Lucaa: Ob. cit .• pA't. 8-10. 
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de los espaf'ioles residentes en América, una especie de hom-
bres que no habia en la misma Espaf'ia, y que no volverá 
a haber en América. Según adelantaban en su fortuna, o 
según los méritos que contratan, soUan casar con alguna 
hija de la casa ... , y todos se enlazaban con mujeres criollas .. . 
Con la fortuna y el parentesco con las familias respetables ... , 
venia la consideración, los empleos municipales y la in11uen ... 
cia, que algunas veces degeneraba en preponderancia ab-
soluta. .. nunca pensaban en volver a su patria, y conside-
raban como el único objeto ... el aumento de sus intereses, 
los adelantos del lugar de su residencia y la comodidad y 
decoro de su familia ... Cada espaf'iol que se enriquecia era 
un caudal que se formaba en beneficio del pais... Estas 
fortunas se formaban por las tareas laboriosas del campo, 
por un largo ejercicio del comercio, o por el más aventurado 
trabajo de las minas ... ; la economia que habia en las fa-
millas en las que se vivia con frugalidad, sin lujo en muebles 
ni vestidos, y asl se hab1an ido creando porción de 'capitales 
medianos ... , sin que esta persimonia impidiese los actos de 
liberalldad ... ». 
Nada debe de extrafiarnos a los que vivimos en Sevilla 
que l08 hombre. del norte la llamaran la prtmera América, y 
en la que este fenómeno de migración y aclimatación se dio 
y se sigue dando con caracteristicas semejantes y análogas 
a las de los indianos en el siglo XIX. Nuestra ciudad es un 
ejemplo claro de un proceso migratorio, sobre todo a partir 
de la invasión francesa, en Que las mejoras de comunicación 
permiten un más fácil y frecuente desplazamiento. Pero no 
he de detenerme en este aspecto, solamente de visión parale-
la, que está presente en nuestro ánimo y en la vida diaria 
nuestra y de nuestros mayores y vecinos. A Sevilla, en busca 
de fortuna, afluyen asturianos, gallegos, montafteses y rio-
janos. Los primeros van a ejercer el comercio de comestibles 
y ultramarinos -como se denomina aquI, en América de 
abarrotes, eran los abarroteros- y los despachos en tiendas 
Tomo Xxrll 763 
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de bebidas. Van a vivir el mismo proceso de esfuerzo, tra-
bajo, privación y sacriftcioque les llevaron de ser depen-
dientes, calzar alpargatas y dormir sobre los sacos de chi-
charos, harina, azúcar o garbanzos, hasta pasar a la condi-
ción de dueft.08 o patronos. Los riojanos vendrán a la sierra; 
sabrán ejercer, como en su propia tierra la ganaderla (pre-
dominantemente porcina y lanar), yen la ciudad el comer-
ciO derivado de ella, el de embutidos y el de tejidos. Los 
hijos de unos y otros, nacidos en Sevilla, constituyen la clase 
media acomodada, y en muchos casos la base fundamental 
de la riqueza y la econom1a de la capital. No siempre se-
gUirán la profesión de s,:,s padres. Son un fenómeno 8Ocio-
lógico como el que veremos en los criollos americanos. Nacen 
y se crian sin las d11icultades y sacrificios de sus antecesores, 
estudian una carrera, y van a formar en esta segunda ge-
neración, que carece de atracción hacia el terrutio origi-
narlo, la verdadera sociedad sevillana. Serán el núcleo más 
importante de nuestras cOfradlas, y considerarán la Feria 
como su propia ftesta. 
Este fenómeno que hemos considerado, que 8e produce 
en nuestra ciudad, nos va a permitir comprender el fenó· 
meno del crlol11amo americano. 
Criollo. 
CrtoZIOl o amencanDI, que en algún momento pudo 
considerarae como una voz insultante, pero que no tenia 
otra slgnlftcaci6n que la de «nacido y criado en la tierra). 
Eran, pues, los hijos de espaftoles peninsulares, nacidos en 
el Nuevo Mundo. 
Alamán, al describirlos con extraordinario acierto, nos 
dice que" eRara vez los criollos conservaban el orden de 
economia de sus padres, y segu1an la profesión que habla 
" lbld.. pAc.. 10-11. 
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enriquecido a éstos, los cuales, en medio de las comodidades 
que les proporcionaba el caudal que hab1an adquirido, tam-
poco sujetaban a sus hijos a la severa disciplina en que 
ellos mismos se hab1an formado. Deseosos de darles una 
educación más distinguida y correspondiente al lugar que 
ellos ocupaban en la sociedad, los destinaban a los estu-
dios ... a la Iglesia o a la abogacla,o los dejaban en ~a 
ociosidad y en una soltura perjudlci~ a sus cOItumbres ... 
De este género de educación viciosa pro\'enla, que mlen.tras 
los dependientes europeos casados con las hijas del amo, 
sosten1an el giro de la casa y venian a ser el apoyo de la 
famU1a, aumentando la porción de herencia que habia to-
cado a sus mujeres; los hijos criollos la desperdiciaban en 
pocos aftos, y quedaban arruinados y perdidos, echándose 
a pretender empleos, para ganar en el trabajo :flojo de una 
oficina los medios escasos de subsistir, mé.s bien que ase .. 
gurarse una existencia independiente, con una vida activa 
y laboriosa. La educación literaria ... y el ,aire de caballerOl 
que tomaban en la ociosidad y en la ·abundancla, le. baelan 
ver con desprecio a los europeos, que lea parec1an ruines y 
codiciosos porque eran económicos y activos, y lostenlan 
por inferiores a ellos, porque se empleaban en tré.ftcos y 
profesiones, que consideraban como indignas de la clase a 
que con ellas los hablan elevado sus padres ... Eta.n los crio-
llos generalmente desidiosos y descuidados; de ingenio agu-
do ... , al que pocas veces acompaf1aba el·julclo y la reftexlón; 
prontos a emprender y poco prevenidos en los medios de 
ejecutar ... El efecto ... era la corta duraotón de las fortunas, 
y el empefto de los europeos en trabajar pa.ra formar] .. y 
dejarlas a sus hijos, pudiera compararse al tonel sin fóndo 
de las Danaldadea ... La raza espaftola en América necesi .. 
taba para permanecer en prosperidad y opulencia una re-
facción continua de espaftoles europeos que venian a formar 
nuevas faml1ias, a medida que las formadas por sus pre-
decesores, caian en el olvido y la indigencia,. En las Indias, 
7'01110 XXYII 
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y con los espafíoles, peninsulares y criollos, en esa rotación 
social y económica tuvo exacto cumplimiento el conocido 
refrán: «Padre mercader, hIjo caballero, nieto pordiosero». 
La inestabilidad social del criollo se manifestaba en sus 
ansias de advenir a los estratos nobiliarios. Hubo induda-
blemente, como hemos visto, una nobleza indiana: la de 
los hijosdalgoa. O bien la de los descendientes de los con-
quistadores. Los criollos aspiraron a ella, sin alcanzarla. 
Tomás de Inarte decia: 
Cede un indiano el fruto de sus minas 
Porque le den de conde el tratamiento. 
Los criollos, en su ancestral antagonismo con los penin-
sulares, lucharon contra éstos por la consecución de la 
independencia. Y esta guerra civil, en la que intervinieron 
en gran número y en ambos bandos los indios y los mes-
tizos, tuvo, sin duda, un ftnal feliz para la causa emancipa-
dora por la intervención abierta e inteligente de los criollos, 
que supieron dirigir con su cultura, su inteligencia y su 
sentido de la patria, el lmpetu ciego de la indiada. 
M •• tizol 
y llegamos a considerar con detalle la pOblación que 
llamamos hispanoamericana. La que ahora se denomina 
,meltüa, y que en el futuro, estamos convencidos, sin dis-
criminaciones ni distingos, constituirá la composición es-
piritual, social y étnica del Nuevo Mundo, con unidad 11n-
güiatica, aun cuanelo, en ella se acentúen, qUizás cada vez 
más, las posibles variantes y peculiaridades sin tácticas o 
fonéticas que las hagan diferenciarse del idioma de pro-
cedencia. 
Simón Bol1var, criollo por condición y por mentalidad, 
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sentó en el Congreso de Angostura, en 1819, las bases po-
sibles de la significación multinacional hispanoamericana, 
y la consiguiente diferenciación y homogeneidad de sus 
hombres, al decir: 55 cAl desprenderse la América de la Mo-
narqu1a espaftola se ha encontrado semejante al Imperio 
Romano, cuando aquella enorme masa cayó dispersa en 
medio del antiguo mundo. Cada desmembración formó en-
tonces una nación independiente, conforme a IU situación, 
o a sus intereses: pero con la diferencia de que aquéllOS 
volv1an a restablecer sus primeras asociaciones. Nosotros 
ni aun conservamos los vestigios de 10 que fue en otro tiem-
po; somos europeos, no somos indios, sino una espeCie media 
entre los aborlgenes y los espaftoles. Americanos por naci-
miento, y europeos por derechos, nos hallamos en el con-
tUcto de disputar a los naturales los tltulos de posesión, y 
de mantenernos en el pals que nos vio nacer contra. la oposi-
ción de los invasores; as1 nuestro caso es el más extraordi-
nario y cornpl1cado~. Curioso texto, ciertamente explicativo, 
pero en el que el Libertador, tras plantear -con lDdudable 
sentido de analogía las l1quidaciones de los imperios roma-
no y espaftol, sef'lala el hecho histórico, pollt1co y socioló-
gico de las diferentes nacionalidades que se formaron, y las 
múltiples sociedades y variantes étnicas Que prevalecieron. 
Pero, más adelante, se separa del concepto ortodoxo dellnes-
tizaje que atlora en la primera parte de su discurso, y se 
obnubUa con el problema del criollismo, de sus diflcultades 
de aclimatación americana, y de su antagonismo con 108 
peninsulares. El crionismo fue un paso importante en la 
emancipación pol1tica del Nuevo Mundo, pero no el deft-
nitivo. Los espaflolea americanos segu1an siendo excluyen-
tes con una base de intolerancia, idéntica a la que ellos 
imputaban a los peninsulares. Eran SUB hijos, tentan su 
mentalldad, y mantenía.n la discriminación racial, si no 
00 Malero Ferlu.on. J.: lIJJ equmbrCo rlloCal .,. Ámjf"&cll LaU,.a, BueDotI Al:r •• , 1"3, 
plll. 60. 
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como principio, sí como «status'. Y el efecto de ello se halla-
ba en no haber contado con la población aborigen, la que 
vivía en América cuando llegaron los espai\oles, que ni debía 
mantenerse como exclusiva en el suelo y en el futuro de 
América, ni debla prescindirse de ella. Era uno de los in-
gredientes étnicos de la futura población, una de sus bases 
sociológicas, y uno de los elementos humanos imprescindi-
bles en las futuras nacionalidades. 
Más adelante, en 1822, el propio Bol1var, en la entre-
vista histórica con el general San Martín en GuayaqUil, 
~ecla al despedirse de éste: &6 cNi a nosotros ni a la genera-
ción que nos suceda será dado ver el esplendor de la Repú-
blica que ahora fundamos. Contemplo la América del Sur 
como si estuviera en la fase de crisálida. Habrá una meta-
morfosis en la condición flsica de los habitantes; y al nn 
habré. un nuevo pueblo, una mezcla de todas las razas que 
loa componen, que produciré. la homogeneidad. No retrase-
mos el progreso del género humano con instituciones que ... 
son exóticas en el suelo virgen de América ... ', Aqul sí vemos 
cómo insiste en el planteamiento multlrracial hispanoame-
ricano, base del esplendor de su futuro. El ejemplo del pre-
dominio racial europeo, la capitidlsmlnuclón o supresión 
de la pOblaCión aborigen, y la formación étnica con base 
unilateral para el futuro, aparte de su propia esencia de 
Inhumanidad, contradecla la situación de hecho existente 
en el Nuevo Mundo, y llevarla a situaciones como las que 
hoy dia contemplamos en Afrlca del Sur, tan contrarias a 
nuestra propia Idi081ncrasia, aunque perfectamente expli-
cables en las mentaUdades sajonas. 
y vista asila slgnUleación y perspectivas del mestizaje, 
empecemos su ané.l1ais por ver qué nos dice de él Juan López 
de Velasco, cronista y cosmógrafo de Indias, ahora hace 
precisamente cuatro siglos: 111 los mestizos csalen por la 
mayor parte bien dispuestos, é.giles y de buenas fuerzas, e 
le Ibld., ÑI. 117·118. 
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industria Y mafia para cualqUier cosa, pero mal inclinados 
a la virtud, y por la mayor dados a vicios:.. El fomento del 
mestizaje, desde las propias esferas oficiales, fue objeto de 
observación Y elogio por parte de los extranjeros. El histo~ 
dador inglés Robertaon, de quien no cabe decir que fue un 
devoto de nuestra pol1tica, afirmaba en la segunda mitad 
del siglo XVIII, la de máxima fricción y tensiones hispano-
británicas: 18 «La Corte de lCspafia se preocupó a tiempo 
de hacer una nación de sus nuevos y antiguos s~bditoa, im-
pulsando los matrimonios entre los espaftoles establecidos 
en América con las naturales del pats,. Postura ésta que 
contrasta con la que nos narra el historiador norteameri-
cano David Savl1le Muzzey, al decir 1" que en 1619 llegó a 
Virginia un barco «cargado de respetables virgenes, que 
fueron vendidas en subasta a los plantadores célibes, me-
diante la entrega de algunas libras de tabaco por cabeza'. 
Vemos dos concepciones perfectamente diferentes en el 
planteamiento del criterio de selectividad racial o miscl-
genación, en orden a la población de la futura nacionalidad. 
La condición de este mestizaje fue diferente en su con-
sideración y aprecio social. José Milla, uno de 108 mu agu-
dos historiadores de Guatemala, dice 60 que da raza mez-
clada que se habia interpuesto entre los espafloles y los 
ind1genas era considerada inferior a los primeros, pero su-
perior a los segundos .. ., Los llamados ladinos, ya fueran 
hijos de espaftoles e indias, ya de negros e Indios, se con-
sideraban y eran reputadOS por de mejor clase que los indios 
liT L6Ptll de Veluco. Juan: QtIOtIf'O/'" 11 D ...... po.6.. UItW.r.1II .. la 1....... Pu. 
bllo.d. con adlclon.. e lluetraoloDce por don JUlto Zar.'o.... Ma4rt4, 1814. ",. 48. 
APud. Bar6n ealtro, Rodolto: Lo polJ'IJC'6" /le ., lal'llllClOr. lIadrld, 1141, "'l. 1110-1111. 
'1511 RobertlOn, WlIlIam: L'Matoera de 14 A mer'"'''' G vol.. Parl., 1180-1198. Tomo IV. 
pl.C. 173. A,pud. Sar6n ealtro, Rodolto: Ob. elt., P.... 1150. 
119 Savllle Mus .. )', navld: Heato'r. d.a .tat. U"" d'Amereq"., Parll, l. a., pACo "'O 
Apud. Bar6n ea.tro, Rodolfo: Ob. cit., ",. IDO. 
80 Milla, Jo.': Htatorla /le la Amtfrka Central M'M el descubrImIento de' pau 
por loa espaftol •• (110') laGata '" '"cI~.""'tIC'o d. ItI •• pafla (1111). Guatemala, 2 voll .. 
18n, 1882, tomo 11, P'CI 2n-276. Apad. Bar6n ea.tro, RodolCo: Ob, olt., pI.,. 162. 
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puros, si no por la autoridad y la legislación que tendían 
evidentemente a favorecer a los últimos, si por la opinión 
pública ... '. y esto era un hecho irrefutable, porque, como 
antes vimos, la consideración social era superior a medida 
que fuera mayor el porcentaje de sangre espadola. De ah1 
que el indio, que gozó de un trato de privllegio por parte 
de la legislación indiana, y así se le recomendó siempre a 
las autoridades que habla de aplicarla en las Indias, estuvo 
permanentemente sumido en las castas, bien fuera por el 
color de su piel, por su nivel intelectual y social, o por el 
insuperable espíritu de discriminación que anoraba del eu-
ropeo, y que complementaba con el complejo de inferioridad 
que ello determinaba en el indígena. 
Lucas Alamán, tantas veces citado, y siempre con in-
dudable utilidad por la precisión de sus juicios y noticias, 
nos dice que 61 dos mestizos, como descendientes de espa-
doles, debian tener los mismos derechos que ellos, pero se 
confundian en la clase general de castas. De éstas las deri-
vadas de sangre africana eran reputadas infames ... ; no 
pod1an obtener empleos ... ; no eran admitidos a las órdenes 
sagradas; les estaba prohibido tener armas, y a las mujeres 
de esta clase el uso del oro, sedas, mantos y perlas; los de 
la raza espaf101a que con ellas se mezclaban por ma trimo-
nios ... , participaban de la misma infamia ... ; eran sin em-
bargo la parte más út11 de la población ... endurecidos por 
el trabajo de las minas, ejercitados en el manejo del caballo; 
eran los que provelan de soldados al ejército ... , de ellos 
también sallan los criados de conflanza en el campo y aun 
en las ciudades ... ; ejercían todos los oficios y las artes me-
cánicas ... , careciendo de toda instrucción, estaban sujetos 
a grandes defectos y vicios ... ). Creo que pocos textos nos 
dan una más clara visión de lo que en la práctica eran y 
signiflcaban los mestizos, su encaje social, su utilidad y sus 
defectos. 
61 Alam.n. Lucaa: ob. cit .• pta •. 26·27. 
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La situación legal nos la ha dado a conocer el profesor 
Konetzke. 62 La base juridica nos la ofrece la autorización 
que existió para la celebración de matrimonios mixtos entre 
españoles e indios, aunque luego no se fomentaran estas 
uniones, salvo en los casos de matrimonios entre espaftoles 
con hijos de indios principales o cacictues. Por ello quizáS 
hubo un planteamiento teórico,· y, luego, una realización 
práctica. Los mestizos, no obstante la autorización de los 
matrimonios mixtos, gozaban de una situación legal infe-
rior. Ya hemos visto que no pOd1an tener indios repartidos, 
ni de otra manera, ni tener honras y dignidades, ni heredar 
encomiendas. Les estaba prohibido llevar armas, asl como 
ser escribanos, corregidores, alcaldes mayores, receptores, 
protectores de indios; ordenarse sacerdotes, y ser admitidos 
a los estudios y grados universitarios. Se les prohibió incluso 
ser admitidos como aprendices en ciertos oflcios mecánicos, 
y examinarse de maestros en ellos. En definitiva, y no obs-
tante el propósito de elevación social que se pretendió tuvie-
ran, como hijos de espaftoles que eran, exentos como es-
taban de la legislación proteccionista y tutelar de los indl-
genas, en algunos casos tuvieron una inferior consideración 
a éstos, e incluso estuvieron eqUiparados en ciertas ocasio-
nes con las demás castas, y en las penas a veces se les con-
sideraba co.mo a los negros y mulatos. 
Finalmente, y no obstante lo que hemos dicho de ma-
trimonios mixtos de espaftoles e indias, dichos matrimonios 
no se prodigaron, porque como decla el jurista Solórzano 
Pereira ea «pocos espaftoles de honra hay que se casen con 
indias" y de ah1 que el concepto de mestizo fuera sinónimo 
de ilegitimo. Esta fue para Alberto Salas la primera herida 
que sufrieron los hijos mestizos. 
112 KODetzke, Riohard: OOleoo'd" de Dooume"ao. pGrG Icz, Ht.tor'lJ de la. Formac'dll 
Boc'"1 de Ht.patloamlfr'ca, 1.49'-J8JO, p.... XXI-XXII. 
113 Sala., Albuto JI.: ardll'oIJ "¡oMela del JI .. Cgaie de 111. IUNJa. S'glo XVI. 
Buenol Alr •• , 19110, 11&... 26-31. 
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Indios 
El movimiento de exaltación tmUgena, vigente hoy dla 
en América, y con unas implicaciones sociales y pol1ticas que 
no se puede . pretender desconocer, y no cabe ignorar, pro-
clama al decir de Pérez de Barradas 6t un nuevo racismo, 
al supervalorar «con orgullo el pasado indígena, «ralz. de 
una nueva nobleza y huta de una nueva conciencia na-
cionab. El indio es cel primer hijo de América', y al en-
~areeer su prioridad racial y cultural se está produciendo 
una discriminación, no siempre exacta ni genuinamente 
sentida, y que en algunOs casos podr1a decirse que encubre 
un Indisimulado complejo de inferioridad. Pero es lo cierto 
que este Indio, el indigena que pOblaba el Nuevo Mundo a 
la Uegadade los espaAoles, no obstante su heterogeneidad 
racial, cultural y llngü1stica, es uno de los ingredientes bá-
sicos de la raza hispanoamericana. 
y para ello, siguiendo a Rosenblat,6IS creemos que el 
indio, al incorporarse a la civilización al ritmo que ésta se 
extiende por el progreso de la técnica y la multiplicación 
de los medios de. comunicación, llegará a los últimos rinco-
nes de cada pals, obligando a todos los habitantes a una 
participación en la vida común. El indio puro tiende a des-
aparecer lntegré.ndose en el mestizaje. «Relegado a Islotes 
de poca impor~cla en rellones casi Inaccesibles de la me .. 
seta o de la ~lva. tiene necesariamente sus dlas contados. 
La incorporación, que es la asimilación del Indio a una cul-
tura que no es la propia, encarna necesariamente un pro-
ceso de de.s1ndianlzación. 
El proceso de aculturac1ón trae aparejado la unidad de 
la lengua, veh1culo del pensamiento. El d1a en que todos los 
indi.08 que viven aún marginadOS de la civilización aprendan 
64 pere? de Barradas, Joll6: Ob. cit., pj.,a. 195 y 200. 
65 Ibld.. pj.,.. 202-203. 
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el espafíol, se habrá dado un paso más en el proceso de des-
lndianlzación. Igual ocurrió con la propagación del cristia-
nismo en América, que trajo aparejado la desaparición de 
las viejas religiones y supersticiones indigenas. Por todo ello 
no parece aconsejable el propósito del movimiento indige-
nista, que intenta convertir al indio en proletario rústico 
o urbano. Con ello se vincula al incUgena al estrato inferior 
de la nueva sociedad americana, despojándole de su tradi-
ción cultural y aparejándole a la pobreza en que siempre 
se desenvolvió. El problema delindlgena es cultura y tra-
baJo, que necesariamente determinarán una mejora social . 
y económica. Ello traeré. impl1cito también una mejor dis-
tribución de la tierra y de los bienes de consumo. Entonces 
el indigena se veré. libre de ser un objeto de explotación 
económica y humana por parte de los paises capitalistas, 
y de presión pol1tlca y social por parte de los partidos poll-
ticos de raiz marDsta. Pero para todo ello es primordial 
y necesaria la transformación cultural, base elel injerto de 
una nueva mentalidad e idiosincrasia. 
Desde la colonia el indio estuvo sujeto a una especial 
consideración y trato proteccionista por la legislación es-
paftola en las Indias. Alamán 116 nos dice que «las leyes 
hablan hecho de los indios una clase muy privllegiada y 
separada absolutamente de las demé.s de la pOblación'. Se 
les consideraba interiores «por su escasa capacidad moral 
y debUidad de sus fuerzas flsicas" por lo que «necesitaban 
ser protegidos contra las violencias y artificios de aquéllas'. 
Por ello no estaban los indios incluidos entre los espaftoles; 
eran considerados como «gente de razón" como silos indios 
careciesen de ella, no obstante tener una consideración 
mejor a la de las castas, y estar socialmente situados por 
encima de ellas. 
Gozaron de una serie de privilegios, plasmados en la 
legislación indiana. Podlan «conservar las leyes y costum-
66 AlamAn, Lucal: Ob, cit., pi •• , 22-aa. 
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bres que tenían antes de la conquista:. ¡ eno estaban sujetos 
al servicio militar, ni al pago de diezmos y contribuciones), 
con excepción del pago de un moderado «tributo personal» ; 
no esta.ban incursos en el Tribunal de la Inquisición); «vi-
vlan en poblaciones separadas de los espaftoles, gObernados 
por si mismos, formando municipalidades que se llamaban 
repúblicas, y conservaban sus idiomas y trajes peculiares); 
se ocupaban de la labranza, «ya como Jornaleros de las fin .. 
cas de espafíoles, ya eultivando las tierras propias de sus 
pueblos, que se les repartian en pequefías porciones, por una 
moderada renta que se invertia en los gastos de la Iglesia 
y otros de utilidad general, cuyo sobrante se depositaba en 
las cajas de comunidad). Por todo esto los indios constitulan 
una nación totalmente separada, conslderando ccomo ex-
tranjeros a todo lo que no era ellos mismos, y como no 
obstante sus privilegios eran vejados por todas las demás 
clases, a todas las miraban con igual odio y desconfianza). 
Konetzke 67 ha sintetizado estos conceptos con una es-
tructuración jurídica, en la que puede verse desde el primer 
momento, por parte de los Reyes Católicos, el establecimien-
to de una prohibición del sistema de esclavitud en la po-
blación ind1gena americana, a pesar de haberse permitido, 
autorizado, y hasta fomentado con los negros africanos. 
y esto rompla una situación jurldica prehispánica, que reo. 
conocla la eXistencia de indios esclavos, situación que fue 
abolida por las leyes indianas. Una clase intermedia entre 
indios esclavos y libres la constituyeron los naborias o ya-
naconas, csiervos que vivían con los espaftoles y les serv1an 
en las labores de la casa y del campo). La legislación indiana 
los tuvo por libres, prohibiendo a los espaftoles dos ven .. 
diesen o traspasasen con sus haciendas y granjerias), man-
dando que ninguna persona se pudiese servir de dichos in-
eT Koutake. Rlohard: 001100'6" ck Doou"""COI 'el"" la H"'oriG de 1/1 I'ormGOld" 
lIoclGl .. H",eI"oom4noll, H9I-1.'1.0, pi, •. XVIII-XXI. 
P6rll de Barr&4u, J0I6: Ob. cit.. Madrid. lM8. P.... 201. 
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dios por v1a de naboria contra su voluntad, «pero de hecho 
se continuaba mucho tiempo esta clase de servidumbre 
indígena'. 
Eran por lo tanto los indios tratados como gente libre, 
no pudiendo ser Obligados ni forzados a ningún trabajo 
corporal. Los indígenas se incorporan ca la economla co-
lonial por medio del Ubre trabajo concertado y asalariado) 
y nace as1 una clase soetal de clibres y jornaleros indios). 
Pero los indlgenas eran dnclinados a la ociosidad', y por 
ello eel principio del trabajo Ubre indigena habia de sufrir 
importantes limitaciones,. Las leyes confirman que dos· 
indios son vasallos libres), mas establece el legislador «di-
versas formas de trabajos forzosos" como son dos reparti-
mientos, las mitas y los servicios personales,. Además, la 
legislación Y las autoridades indianas se esforzaron en «pro-
teger a los trabajadores indigenas contra agravios y malos 
tratos de sus patronos). 
La llbertad de los indlgenas sufrió limitaciones en orden 
al lugar de residencia. Para «su mejor evangelización y civi-
lización se ordenó que se Juntasen en pueblOS y no viviesen 
dispersados), setíalándoseles «barrios separados en las ciu-
dades y villas espaftolas). 
En orden a las actividades económicas, los indios goza-
ban de entera libertad para ccultivar libremente sus here-
dades), ecriar todo género de ganac:los), «tener y labrar 
minas), dabricar SUB tejidos" «tratar y contratar en sus 
mercados y con los espatío1es), etc. No obstante, las Orde .. 
nanzas de Gremios no 108 admitlan para ciertos oficios, como 
los de aprensadores, aguJeros, batihojas. Tenian asimismo 
prohibido llevar armas y andar a caballo. Be les aprobaron 
y autorizaron sus antiguas costumbres, leyes e instituciones 
en cuanto fuesen buenas y justas, siendo la finalidad del 
Estado «educarlos de manera Que viviesen como hombres 
razonables" y en cpol1cia humana), lo que no pod1a hacerse 
romo XXYIl 
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sin usar de fuerza, y tenia como consecuencia de reputar 
a los indios «como menores sujetos a cierta tutela~. 
En orden a los procedimientos judiciales a que deb1an 
ser sometidos, se ordenó que «ningún indio fuese preso si 
no fuere con bastante información" y en lo referente a las 
sanciones penales, se estableció que «por ninguna v1a se 
haga agravio al¡uno a los dichos Indios más que sI fuesen 
espafíQles" prescribiéndose en otra disposición que para el 
castigo de los deUtos no se haga «diferencia ni distinción 
de personas de espaf'ioles e indios, antes éstos sean más 
amparados como gente más miserable y de menos defensa,. 
En orden a las distinciones personales y a la jerarqu1a, 
dos indios llegaron a ser admitidos también en las digni-
dades eclesiásticas y en las órdenes religiosas" prohibién-
dose se les reputase ccomo de mala ra~a,. 
Pero además se reconoció en los indios su condición 
social y jerárquica o aristocracia prehispánica. Existía «una 
casta noble y sedorlab, «de los descendientes de los primi-
tivos reyes gentiles y los principales de las tribus o pueblos 
indios, los caciques, los cuales disfrutaban de muchos pri-
vilegios'. Batos «estaban exentos de los tributos y otras 
cargas, no deblanser presos sino por graves delitos, se les 
concedia ,permiso de traer espada y daga y de ponerse ves-
tidos que e.taban ptohibid08 a los demAs Indios y gentes 
de casta,. «Loa indios nobles, eran «dignos de todas las 
preeminenclaa y hO'ftOreé,as1 en Id eclesiástico como en lo 
secular que le aColtumbraban conferir a los nobles hijos-
dalgos de Castina'. 
Otro aspecto que nóconaignamos anteriormente es «que 
estaban exentos del servicio militar'; eno se les podia. ven-
der n1 vino ni armu,; esus pleitos, a los que eran muy aft .. 
cionados, eraD gratuitos y ca verdad sabida" esto es, juicios 
sumarlsimos, en loa cuales contaban con defensores gra .. 
tuitos, que eran loa eprotectores de indios'. 
AlIado de lo que antes dijimos sobre el indigenismo y 
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el movimiento indigenista 68 hemos de afiadir, siguiendo a 
Pérez de Barradas, que «el movimiento indigenista tiene una 
faceta lirica y sentimental. Escritores, pintores, historia-
dores y sociólogos, etnólogos y pol1ticos se han lanzado en 
busca de los secretos del indio con afanes propios de la 
conquista de un nuevo mundo. Se ha vuelto otra vez a glori-
ficar el pasado ind1gena, Sé le ha dado la aureola de una 
grandeza inmensa, y se ha pretendido borrar la obra de 
Espafta lanzando la idea de uná. Indoamérlca como nombre 
ideal para la América hispánica::.. 
La revolución mexicana de 1910 trató de reivindicar al 
ind1gena con la reforma agraria y la escuela rural. cEl ge-
neral Cárdenas las llevó a la práctica con la creación del 
Departamento de Asuntos Ind1genas, que se ocupa no sólo 
del estudio cient1fico del Indio, sino de su defensa material 
y moral, del estudio de sus necesidades, y de los factores 
que pueden contribuir a su proyecto y a su bienestar, tanto 
flsico como moral e intelectuab. 
Para Esteva J'abregat"· «el concepto indio desllna a 
los individuos descendlentés de progenitores indllenas o 
nativos de la América precolombina que son, por lo tanto, 
raclalmente distintos de los caucaaalcles y los negroides::., 
Por ello «se nos presenta con dos variantes: una biológica 
y otra cultural. La primera equivale a una generalización 
útil cuando se aplica a conjuntos humanos acerca de los 
cuales se cuenta con evidencias relativas a su entronque 
etbohl.t6rlco precolombino; la segunda el también una ge-
nerallzación aplicable sólo a 1a8 formas dé vida que exhiben 
ciertos grupos humanos de lberoamértca:.. «En cualquiera 
de ambos casos supone el reconocimiento de un antecedente 
blo1611co o cultural Indio, por separado o en combinación 
especiflca, . 
08 Ibld.. P.r.. d. Barrada., Jo •• : Ob. alt., pa.. J04. 
88 m.teva lI'I.bre.at, Claudlo: ., """""J. ,ft ¡beroo",,1TwO, Madrid, 18S4, "~vl.ta 
d, India.", n11mll. 911-98, 'Dero-junlo. pa.. 280. 
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Negros 
Una de las minorlas étnicas más importantes en Amé-
rica la constituyeron los negros. Pertenecen a un grupo 
racial 70 de origen africano, cuyos caracteres morfológicos 
se establecen por cel color negroide de la piel, el cabello 
crespo, los lablos gruesos y la nariz platirrlna,. Constituyen 
un fenómeno etnológico-cultural, denominado cafroameri-
cano», 71 que presenta hoy sus caracter1sticas vigentes, como 
lp hacen también el indoamerlcanismo y el iberoamerica-
nismo, o mé.s concretamente el hispanoamericanismo. J1:1 
20 '% de la población actual hispanoamericana tiene sangre 
africana. Naturalmente que la distribución de este porcen-
ta.je de población negra o negroide no es proporcionada en 
todo el continente e islas, sino que se manifiesta, como vimos, 
con caré.cter claramente predominante en Brasil y los paises 
del Caribe. En ambas zonas los negros aumentan el des-
equilibrio social existente en toda lberoamérica, que tiene 
su origen, en gran parte, en los niveles social, cultural y 
económico del negro, y el sistema del monocultivo de una 
gran propiedad aararia, en muchos casos en manos de 
extranjeros. Azúcar. café, cacao, tabaco, etc. son en la ma-
yorla. de las veces los cultivos predominantes y exclusivos 
de aquellos pa1aes yzonasagricolas. La retribución del Jor-
nalero e8 proporcionalmente lnsu1lclente, dándose prefe-
rencia al rendimiento económico de la empresa y la retri-
bución del capital empleado. Ello hizo decir en el a1\o 1917 
al secretarlocolonlal inglés en Trinidad: cUna. industria 
no tiene derecho a pagar ningún dividendo antes de pagar 
el justo sueldo al obrero y antes de procurarle condiciones 
de vida decentes'. Esta frase, sin demagogia, pero con 
70 lbld.. pAsa. 280-281. 
71 LIPlcbutz. AleJandro: Ob. cit.. pAII. .26-427. 
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realismo y objetiva justicia, creo que pone el dedo en la 
llaga del terrible problema social, que es también étnico en 
Hispanoamérica. 
El origen de esta desproporción y desequilibrio social 
en las poblaciones con porcentaje racial negro, estriba sin 
duda en el sistema de esclavitud, vigente en aquellos terri-
torios hasta bien entrado el siglo XIX. 
Konetzke, que ha estudiado con gran agudeza la pro-
blemática de la formación social hispanoamericana, '12 nos 
dice que el negro esclavo, según la legislación esp~ola en 
el Nuevo Mundo, y respecto a su trabajo personal, es cal1-
ftcado como «cualquier otra cosa que tiene su duefío y de 
que puede libremente usar en todo 10 licito), definiendo la 
l1citud no el duefío del esclavo, sino los «principios y reglas 
que dictan la religión, la humanidad y el bien del Estado), 
ordenándose a «todos los senores de negros tengan cuidado 
de hacer buen tratamiento de sus esclavos, teniendo con-
sideración que son próximos y cristianos', Vemos, pues, una 
legislación justamente proteccionista, que no paternal18ta, 
sobre los esclavos negros, «cuyo duefto no tenia derecho de 
vida y muerte sobre ellos" pudiendo ser obligado a vender-
los «en caso de crueldades o excesivo rigor de castigos,. 
Con respecto a otras manifestaciones de la vida de 
dichos esclavos negros la legislación presentó siempre las 
directrices antes apuntadas. 13 Se favoreció el matrimonio 
de los esclavos pero con personas de su misma raza, impi-
diéndose los matrimonios o amancebamientos con las indias, 
para lo cual se evitó por todos los medios Que 108 negros 
viviesen o trabajasen con los indios. También se prohibió 
a los esclavos el ejercicio de ciertos oficios mecé.nicos. 
Con respecto a la liberación de los esclavos, desde los 
comienzos rlgleron normas que facUitaban su obtención. 
72 Konetzke, Richard: Coleee'''" ti, Doe"mento. par4 14 H"'orlG tIe 14 Jl'orm4Dt611 
80cllll ele Hlap4n0ll1nilrlea. J49'-18W. 11A"I. XXII-XXIII. 
73 Ibld., pll,.. XXUI-XXIV. 
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Entre otras Justas causas y requisitos estaba el de la entre-
ga a los duet\os por los esclavos de cel importe de su valOI 
adquirido l1citamente por medios honestos). También fue-
ron declarados libres dos esclavos que hablan huido a los 
dominios espaftoles). Los negros libertos no adquirían la 
equiparación de derechos con los espaftoles del estado llano. 
Tenían un «estatuto juridico particular», integrando una 
celase social» propia. Estaban obligados al pago de un 
tributo. 
Los libertos fueron orientados en orden a la torma de 
encauzar su nueva vida. Se asentarian con amos espaftoles, 
. no teniendo casas propias, ordenándoselas viviesen en pue-
blos de Indios. No debian tener éstos a su servicio, ni con-
tratar con ellos, ni podían andar a caballo ni de noche por 
las ciudades. Se les excluia por las leyes de diversas profe-
siones y ocupaciones, entre ellas ser maestro de escuela, 
albeitares. tener pulperías. canicularios. tener tiendas pú-
bUcal y ser aprendices de ciertos afielas mecAnicos. También 
se les prohibió expresamente estudiar en las Universidades. 
Mulatos 
Habia también mulato, esclavos, porque cel hijo que 
un blanco tenia de una esclava negra seguia la condiclón 
legal d.e la madre, . .,4 El mismo trato y la condición jurldlca 
que tstableclan las leyes para los esclavos negros estaban 
vigentes para los esclavos mulatos. La legislación no favo-
reció nunca el matrimonio lnterraclal de blancos y negras 
o mulatas libres. 
Pardo. 
Hubo sln duda una pol1tlca de discriminación con res-
7' Ibld .• P'I. XXIV. 
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pecto a los llamados pardos. No obstante las gracias que 
se les concedieron,7S el Consejo de Indias procuró evitar que 
se igualaran a los blancos csin otra diferencia que la acci-
dental de su colon, y por ello se estimaran capacitados para 
obtener los más encumbrados destinos y empleos en las 
carreras eclesiástica. militar y poUtlca, asl como las uniones 
matrimoniales con familias legitimas '1 limpia. de mezcla. 
Ello producirla según la consulta aludida «disputa, altera-
ciones Y otras consecuencias que es preciso evitar en una 
monarquía, donde la clasificación de clases contribuye'a su 
mejor orden, seguridad y buen gobierno, y donde la opinión 
supera todas las ideas de igualdad y confusión). 
Las castas, al decir de Alamán,76 «formaban la plebe 
de las grandes ciudades, en las que en tiempos anteriores 
la gente de servicio doméstico era en la mayor parte esclava; 
los vicios que les eran propias se echaban de ver en ella 
en toda su extensión'. 
Dichas castas soUan tener dos vicios propios de la 
ignorancia y el abatimiento,. Loa indios cpropendlan exce-
sivamente al robo y a la embriaguez., se les culpaba de ser 
«falsos, crueles y ven¡ativ08', siendo en ell08 por el con-
trario recomendable csu frugalidad, su sufrimiento y todas 
las demás calidades que pudieran calificarse de resignación'. 
In los mulatos estos mismos vicios, por el mayor vigor cor-
poral, convertlanse en «audacia y atrevimiento,; el robo que 
el indio llevaba a cabo oculta y solapadamente, 10 ejecutaba 
el mulato en cuadrillas y atacando a mano armada. La 
venganza que en el indio era el asesinato alevoso,en el 
mulato adquirla caracteres de combate. 
• • • 
y llegamos al final de este Discurso en el que hemos 
711 lbld., pAII. XXIV-XXV. 
76 AlamAn. t .\len!: Ob. cit., pl\ll. 27.29. 
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procurado trazar un esquema de la población hispanoame-
ricana, tratando de su proceso de miscigenación de su esta-
tuS) actual, y del que, a nuestro juicio, puede ser su futuro. 
Cuando en esta Real Academia se nos preguntó la fecha 
que preteriamos para nuestro ingreso, no dudamos en elegir 
ésta del 12 de octubre. Es la conmemoración hispanoameri-
cana por excelencia. Bl aniversario del día en que un na-
vegante genovés, al servicio de los reyes de Espafí.a y con 
marinos espaftoles, descubrió el Nuevo Mundo. Es la fecha 
que se seftaló mis tarde como arquetipo de la proyección 
espadola en América, y que Ramiro de Maeztu denominó 
con acierto Dia de la Hispanidad. También Ola de la Raza. 
Denominación ésta, que, como antes de ciamos, no encaja 
en nuestra concepción pObladora y colonizadora del Nuevo 
Continente. Pero ademé.s de todo esto, es una fecha inte-
gradora, un dia fasto en la Historia Universal y en la de 
nuestra Patria. Patria común de 18 Repúblicas que se alum-
braron hace hoy 478 aftoso 
En estas nuevas nacionalidades, con distinta y muy 
varia geografía, diferentes climas y medios de vida, diversas 
pOblaciones aborígenes, hay sin embargo un común denomi-
nador: el espaftol, exponente mayoritario del europeo en 
América. Es éste el que ha dado unidad a tierras diversas 
que se extienden desde Alaaka al Cabo de Bornos. El ha sido 
el ingrediente integrador de una cultura común que tiene 
su base en unoa principios espirituales e ideológicos. En una 
manera de ser y de actuar. En un sentido verdaderamente 
democrático de actuación. El espaflol es el que hace vivir 
hoy día una comunidad en que están integrados los des-
cendientes étnicos de poblaciones tan dispares y distantes 
como pueden serlo los aztecas o los mayas de los incaA o los 
chlbchas. Y ello por no citar más que a los pueblos prove-
nientes de las grandes civUlzaciones prehispánicas. Este 
espadol, que no espera en el futuro del Nuevo Mundo ni 
un predominio económico, ni mucho menos una hegemon1a 
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politica. Pero que si conf1a, y tiene derecho a esperar que 
en los próximos aftos, y me atrevo a decir que en las próxi-
mas centurias, con carácter manifiestamente acentuado, 
verá proseguir la historia de Espafla en ese nuevo territorio 
que sus antepasados descubrieron en la fecha cuyo aniver-
sario conmemoramos hoy. 
Va a proseguir alli la historia de Ilapaft.a. La historia 
de los pObladores de esta penlnsula, que ha servido para 
prolongar la de romanos y Arabes, entre otra. ciñl1zaclonea 
mayores. y que ahora va a continuarau ele.arrollo en esta 
gran plataforma que, hace cerca de cinco.1glbs, empezó a 
poblar y a colonizar con su sangre y con su esfuerzo. Y no 
piensen ustedes que vamos a desembocar aqu1 en un alegato 
patriótico, porque ello no se aviene a mi carácter, ni a mi 
concepción histórica, que pretende tener el necesario e im-
preScindible rigor cient1fico. 
Los espadoles del futuro van a proseguir su quehacer 
histórico, no sólo en Espat1a, sino sin duda, también en 
Hispanoamérica. Y ello por un condicionamiento obligado 
de la demografla, de la hiltoria, yde la comunidad-ideoló-
gica Que existe con los pueblos de laotre. orWa del Océano. 
Nada se opone a esta proyección; por el contrario la 
evolución histórica de los últimos siglOS la impone. Hemos 
visto los procesos de poblamiento espaflol y europeo en el 
Nuevo Mundo; la formación de las clases sociales, la evolu-
ción politica y sociológica de 101 territorios y unidades que 
hablan de dar lugar a las nuevas nacional1dades. Hemos 
Visto cómo en este proceso de integración hay un ingredien-
te unificador imprescindible: el ~lpat101. 
Pero el espa1101, hemol de -pensarlo y meditarlo muy 
seriamente, no como hasta ahora se ha concebido por mu-
ChOl, no como un elemento étnico nuevo y superior. El es-
padol en la raza y en la población del Nuevo Mundo no 
debe permanecer Independiente y aislado, en un plano de 
superioridad cultural, racial, económica, politlca y social. 
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Su papel es precisamente el de integrador total de la PO-
blación hispanoamericana. De mezcla y sin tesis con la po-
blación indigena. El espaflol y el europeo deberán des-
aparecer como tales en la nueva sociedad, en la nueva raza 
hispanoamericana que es el mestizaje hispano-indlgena. 
Deberé. integrarse, como decimos, en la nueva raza, y 
es la forma en que ha de InflUir de manera decisiva en la 
ld.1oa1ncru1a, y en ·la mentalldad de los pueblos americanos. 
y lo ba ele hacer atn sentirse derrotado por no mantener 
la pureza de BU sangre, sino con el mejor espiritu de unidad 
y de más intensa y directa colaboración. 
Hace cerca de dos ,sIglos se inIció el proceso de des-
aparición del poder politico espaflol en HiSpanoamérica. Es 
indudable que -nuestro predominio económico en aquellas 
tierras ha dlam1nuidocon posterioridad. Pero hay un as-
pecto que nos interesa mantener, y Que de hecho, no sólo 
se mantiene, Moque se incrementa con las constantes y 
progresivas emigraciones de españoles al Nuevo Mundo. Es 
la inftuencia cultural e ideológica. Lo que antes se decia 
más directamente, ain rodeos: la inftuencia espiritual. 
No tengo que decir hasta qué punto ello será beneficioso 
en un mundo, en un continente, sometido hoy dia a un 
procela de descompoe1ción en sus estructuras, sus costum .. 
bres, su moral, sulcleolOJ1a, aus convicciones y sus princi .. 
pios. De abl· ellnter6. de esta nueva integración que los 
espaftoles . deben llevar a cabo. As1 como fuimos capaces .de 
lo¡rar una .unid.acl J)Ol1t1ca y administrativa hace cinco ai .. 
gloa, hoy dia tenemos la misión más dificil y delicada de 
conseguir una integración espiritual, cultural e ideológica . 
• Pero, como antes decia, no pensemos que ello ha de 
hacerse desde fuera. Ha de ser un proceso de integración 
total en la nueva· población, en la que repito, el elemento 
8apaAol es parte imprescindible e inseparable. La presencia 
del elpaftol en el futuro de Hispanoamérica está en su total 
lnt8ll'ac1ón social y étnica. La población mestiza, ha de 
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contar con él. Pero sobre la base de una total participación, 
condición de su fecundidad. 
Permitidme se:t\oras y se:t\ores que termine ya, glosando 
un texto del Evangelio de San Juan: 
«Si el grano de trigo después de echado en la tierra 
no muere, queda infecundo, pero si muere produce mucho 
fruto». 
Este es nuestro papel en el presente y en el futuro de 
Hispanoamérica. Desechemos espontá.neamente posturas de 
superioridad racial, económica o cultural. La sociedad ame-
ricana estuvo dividida, como hemos visto en espatíoles e 
indios durante el proceso de su formación. Hoy dla hay una 
síntesis, una raza hispanoamericana, aglutinante de estas 
culturas y de estos pueblos. 
He dicho. 
Tomo XXYII 
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